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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI




- 31 de diciembre de 2007

ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Decembris 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI pro evangelizatione en terris missionum
Annus III – Numerus XII, December A.D. MMVII

En el mes de diciembre el Santo Padre Benedicto XVI, a través de Su Magisterio, ha guiado a la Iglesia en la espea del Adviento del Señor Jesús y en la contemplación del Misterio de Su Encarnación, llamando con fuerza a todos los hombres a la verdadera Dignidad humana, plenamente revelada en Cristo. En particular el Santo Padre ha recordado frecuentemente su segunda Encíclica “Spe salvi”, apenas publicada, entregándola idealmente a toda la Iglesia y a algunas categorías de personas, como los enfermos, durante su visita a un hospital romano, y a los universitarios, durante el encuentro de oración en preparación a la Santa Navidad en la Basílica Vaticana. 

El sábado 1 de diciembre el Santo Padre recibió en audiencia a los participantes al Fórum de las ONG internacionales de inspiración católica, a los que agradeció por su compromiso con la defensa de los derechos humanos fundamentales y de la dignidad objetiva de la vida en su totalidad, invitando una vez más al reconocimiento de la moral natural y denunciando la insistente ideología relativista, sobre todo en el campo internacional. El Domingo 2, primer Domingo de Adviento, el Papa se dirigió en visita pastoral al Hospital San Juan Bautista de Roma. El jueves 13 Benedicto XVI encontró a los estudiantes universitarios de los ateneos romanos. El lunes 17 recibió en audiencia a los Postuladores de la Congregación de la Causa de los Santos, a los que recordó que “normalmente los santos generan más santos y la cercanía a sus personas, o incluso sólo a sus huellas, es siempre ocasión de salvación”.

La audiencia anual a la Curia Romana con ocasión de los saludos de navidad, el 21 de diciembre, dio la ocasión al Papa para traer a la memoria los momentos salientes de su Magisterio en el año ya próximo a su conclusión. En dicho discurso se detuvo con viva atención en la visita pastoral a Brasil, para la V Conferencia general del Episcopado de América Latina y del Caribe, que tuvo como tema el primado del seguimiento de Cristo y de la Evangelización.

En el Mensaje Natalicio el Pontífice reflexionó sobre la “gran luz” que ha traído la Navidad, que ciertamente “no fue ‘grande’ según el mundo” y sobre la paz, que “sólo la ‘gran’ luz que aparece en Cristo puede dar a los hombres” 

(
SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de diciembre de 2007 – Audiencia a los participantes al Forum de las Ong de inspiración católica
1 de diciembre de 2007 – Celebración de las Primeras Vísperas del primer Domingo de Adviento
2 de diciembre de 2007 – Ángelus

2 de diciembre de 2007 – Visita pastoral al Hospital San Juan Bautista

3 de diciembre de 2007 –  Audiencia a los Obispos de Corea y al Prefecto apostólico de Ulaanbaatar en visita Ad Limina Apostolorum
5 de diciembre de 2007 – Audiencia general

6 de diciembre de 2007 – Audiencia a la Delegación del Pontificio Instituto Oriental

8 de diciembre de 2007 – Ángelus
8 de diciembre de 2007 – Homenaje a la estatua de la Inmaculada Concepción en Plaza de España

9 de diciembre de 2007 – Ángelus

12 de diciembre de 2007 – Audiencia general

13 de diciembre de 2007 – Audiencia a los nuevos Embajadores de Tailandia, Seychelles, Namibia, Gambia, Surinam, Singapur y Kuwait para la presentación de las Cartas credenciales

13 de diciembre de 2007 – Telegrama de pésame por la muerte del Card. Stickler
13 de diciembre de 2007 – Discurso a los estudiantes universitarios en preparación a la Santa Navidad
15 de diciembre de 2007 – Audiencia a los Obispos de Japón en visita Ad Limina Apostolorum

16 de diciembre de 2007 – Homilía durante la visita pastoral a la parroquia de Santa María del Rosario de Pompei en la Magliana

16 de diciembre de 2007 – Ángelus
17 de diciembre de 2007 – Audiencia a los Postuladores de la Congregación de las Causas de los Santos 

19 de diciembre de 2007 – Audiencia general

20 de diciembre de 2007 – Audiencia a los jóvenes de Acción Católica

21 de diciembre de 2007 – Audiencia a la Curia Romana en ocasión de los saludos natalicios 

23 de diciembre de 2007 – Ángelus

24 de diciembre de 2007 – Homilía en la Santa Misa de la Noche de Navidad

25 de diciembre de 2007 – Mensaje Natalicio y Bendición Urbi et Orbi

26 de diciembre de 2007 – Ángelus

30 de diciembre de 2007 – Ángelus

31 de diciembre de 2007 – Celebración de las primeras Vísperas de la solemnidad de María Madre de Dios y “Te Deum” de agradecimiento por el año transcurrido

(
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· QUESTIONES

Dignidad humana – EUROPA/ITALIA – Manifestación en Roma promovida por la Asociación Comunidad Papa Juan XXIII y por otros Movimientos Católicos: “es absurdo y vergonzoso que se dejen en la esclavitud de las calles millares de mujeres víctimas de quienes las explotan en distintas maneras”.

Martirio – ASIA/JAPÓN - Los mártires asiáticos en el centro del encuentro entre Obispos japoneses y coreanos

Misión - AMÉRICA/COLOMBIA - Elaborado un primer plan para la organización y proyección de la Gran Misión Continental a realizar en cinco etapas. Durante el CAM 3 se hará el anuncio de la misión y el envío misionero a todo el continente

Misión – ASIA/NEPAL - Aumentano i giovani attratti dal cristianesimo, con la Esperanza de vivere una GMG. Il Vicario Apostolico agli istituti religiosi: “Inviate missionari en Nepal”


Misión – AMÉRICA/PERÚ – Aumenta el número de jóvenes atraídos por el cristianismo, con la esperanza de vivir la Jornada Mundial de la Juventud. El Vicario Apostólico a los institutos religiosos: “Enviad misioneros a Nepal”

Misión – ASIA/COREA DEL SUR - “Estaciones misioneras” en el corazón de la metrópoli, para responder a las necesidades espirituales del mundo de las profesiones

Misión – ASIA/TAIWÁN - Respondiendo a la invitación del Papa, la Conferencia Episcopal Regional de Taiwán lanza el año Paulino junto con la celebración de los 150 años de evangelización

Vida – AMÉRICA/ARGENTINA - La “Dignidad de la vida humana” recordada por los Obispos de Río Negro después de la aprobación de la ley conocida como de “Muerte digna”

Vida – AMÉRICA/REPÚBLICA DOMINICANA - Masiva movilización a favor de la vida: una gran Marcha contra el aborto y la presentación del documento “’Respeta, defiende, sirve y ama la vida’

Vocaciones – EUROPA/ITALIA - Serán ordenados 48 sacerdotes de la Congregación de los Legionarios de Cristo, entre estos, los dos primeros de El Salvador y de Singapur

· Super QUAestiones

VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA por don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello - “La liturgia, relación total de la Iglesia con Jesucristo Mediator Dei”

VATICANO - AVE MARIA por mons. Luciano Alimandi - ¡En Navidad también tú vuelves a nacer!

VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA por don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello - Primer deber: anunciar el Evangelio

VATICANO - ESPECIAL - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA por don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello - Anuncio, conversión y misión. Tres palabras clave de la “Nota doctrinal sobre algunos aspectos de la evangelización” de la Congregación para la Doctrina de la Fe

ASIA/JAPÓN - “Una Iglesia que camina con renovada fe y esperanza, acogiendo el desafío de la internacionalización”. Entrevista a Su Ecc. Mons. Peter Takeo Okada, Arzobispo de Tokyo y Presidente de la Conferencia Episcopal del Japón

EUROPA/ITALIA - Identidad y género: entrevista al doct. Roberto Marchesini

· SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de diciembre de 2007 – Audiencia a los participantes al Forum de las Ong de inspiración católica
VATICANO - Benedicto XVI durante el Forum de las ONG de inspiración católica: “Es necesario un espíritu de solidaridad que conduzca a promover unidos aquellos principios éticos no ‘negociables’ por su naturaleza y por su papel como fundamento de la vida social”


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Expresar gratitud y aprecio por cuanto ya ha sido hecho, colaborando activamente con los Representantes Pontificios ante los Organismos Internacionales, y hacer aún más estrecha y eficaz la común acción al servicio del bien integral de la persona humana y de la humanidad: son estos los objetivos evidenciados por el Papa Benedicto XVI que están a la base del primer Forum de las Organizaciones No Gubernamentales (ONG) de inspiración católica, cuyos participantes fueron recibidos en audiencia el sábado 1 de diciembre. En el Forum, que se llevó a cabo en Roma, participaron 85 Organizaciones no gubernamentales que hacen referencia, con su presencia y actividad en el ámbito internacional, a la enseñanza evangélica y a la Doctrina Social de la Iglesia.


El Forum estaba conformado por una variedad de realidades, nacidas en periodos diversos, comprometidas en campos diferentes… “A todos os reúne la única pasión por la dignidad del hombre, aquella misma pasión que inspira constantemente la acción de la Santa Sede ante las diversas instancias internacionales”, afirmó el Santo Padre, destacando que “esta unidad de fines es posible mediante roles y modalidades diversas”.


Contemplando los resultados positivos alcanzados por la cooperación internacional entre los Gobiernos, el Papa citó “el reconocimiento universal del primado jurídico y político de los derechos humanos, la fijación de objetivos compartidos para el pleno provecho de los derechos económicos y sociales por parte de todos los habitantes de la tierra, la promoción de la búsqueda de un sistema económico mundial justo y, últimamente, el cuidado del ambiente y la promoción del diálogo intercultural”. “Sin embargo -continuó Benedicto XVI-, con frecuencia el debate internacional aparece marcado por una lógica relativista que pareciera considerar, como única garantía de una convivencia pacífica entre los pueblos, la negación de la ciudadanía a la verdad sobre el hombre y sobre su dignidad, así como la posibilidad de un obrar ético fundado en el reconocimiento de la ley moral natural. De este modo, se impone una concepción del derecho y de la política, en la que el consenso entre los Estados, obtenido a veces en función de intereses personales o manipulado por presiones ideológicas, resultaría ser la única y última fuente de las normas internacionales. Los frutos amargos de tal lógica relativista en la vida internacional son, lamentablemente, evidentes”.


El Santo Padre manifestó el deseo que los trabajos del Forum permitan “individuar modos eficaces y concretos para hacer sentir a nivel internacional las enseñanzas de la doctrina social de la Iglesia”, y alentó a los participantes “a oponer al relativismo la gran creatividad de la verdad sobre la innata dignidad del hombre y los derechos que de esta derivan”. En tal modo será posible “dar una respuesta más adecuada a los múltiples desafíos presentes en el hodierno debate internacional y sobre todo… promover iniciativas concretas, que deben ser vividas en espíritu de comunión y de libertad”.


Al final de su discurso, el Pontífice destacó: “Es necesario un espíritu de solidaridad que conduzca a promover unidos aquellos principios éticos no ‘negociables’ por su naturaleza y por su rol como fundamento de la vida social. Solidaridad marcada por un fuerte sentido de amor fraterno que lleve a apreciar las iniciativas de los otros, a facilitarlas y a colaborar con ellas”. El Papa evidenció la necesidad, “cada vez que sea útil y necesario, de cooperar y coordinar entre las diversas ONG sea con los Representantes de la Santa Sede, siempre en el respeto de la diversidad de su naturaleza, de fines institucionales y métodos operativos… Si son vividos en la solidaridad, el legítimo pluralismo y la diversidad no sólo no se convierten en motivo de división y competencia, sino que se convierten en condición para una mayor eficacia. La acción de las Organizaciones que vosotros representáis será verdaderamente fecunda si permanece fiel al Magisterio de la Iglesia, anclada en la comunión con sus Pastores y sobre todo con el Sucesor de Pedro, y afrontará con una apertura prudente los desafíos del tiempo presente”. (S.L.) (Agencia Fides 3/12/2007; líneas 49, palabras 697)

El texto completo del discurso del Santo Padre, en inglés y en italiano
http://www.evangelizatio.org

1 de diciembre de 2007 – Celebración de las Primeras Vísperas del primer Domingo de Adviento
VATICANO - Durante las Vísperas del primer Domingo de Adviento el Papa recuerda que “el Adviento es un tiempo favorable para redescubrir una esperanza no vaga ni ilusoria, sino cierta y confiable, porque está ‘anclada’ en Cristo, Dios hecho hombre, roca de nuestra salvación”


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “El Adviento es, por excelencia, el tiempo de la esperanza. Cada año, esta actitud fundamental del espíritu se despierta en el corazón de los cristianos que, mientras se preparan para celebrar la gran fiesta del nacimiento de Cristo Salvador, reavivan la espera de su retorno glorioso, al fin de los tiempos”. Durante la celebración, en la Basílica Vaticana, de las Vísperas del primer Domingo de Adviento el pasado sábado 1 de diciembre, el Papa Benedicto XVI quiso destacar en modo particular la invitación que nos hace la liturgia a vivir la esperanza. “Al tema de la esperanza -dijo el Papa en la homilía- he querido dedicar mi segunda Encíclica, que ha sido publicada el viernes. Estoy contento de ofrecerla a toda la Iglesia en este primer Domingo de Adviento, para que, durante la preparación para la Santa Navidad, las comunidades y los fieles puedan leerla y meditarla, para redescubrir la belleza y la profundidad de la esperanza cristiana. Esta, en efecto, está inseparablemente unida al conocimiento del rostro de Dios, aquel rostro que Jesús, el Hijo Unigénito, nos ha revelado con su encarnación, con su vida terrena y su predicación, y sobre todo con su muerte y resurrección... el Adviento, por lo tanto, es un tiempo favorable para redescubrir una esperanza no vaga ni ilusoria, sino cierta y confiable, porque está ‘anclada’ en Cristo, Dios hecho hombre, roca de nuestra salvación”.


Desde los inicios del Cristianismo, “una nueva esperanza distinguió a los cristianos de cuantos vivían la religiosidad pagana”, y tal situación se refleja también hasta nuestros días, afirmó el Santo Padre haciendo referencia al nihilismo contemporáneo “que corroe la esperanza en el corazón del hombre, induciéndolo a pensar que dentro de él y en torno a él reina la nada: nada antes del nacimiento, nada después de la muerte. En realidad, si falta Dios, la esperanza no tiene valor. Todo pierde su ‘espesor’... Está en juego la relación entre la existencia aquí y ahora y aquello que llamamos el ‘más allá’: este no es un lugar donde terminaremos después de la muerte, es en cambio la realidad de Dios, la plenitud de la vida a la cual todo hombre tiende. A esta espera del hombre Dios respondió en Cristo con el don de la esperanza”.


Benedicto XVI evidenció que “el hombre es la única criatura libre para decir sí o no a la eternidad, es decir a Dios. El ser humano puede apagar en su persona la esperanza eliminando a Dios de la propia vida”, sin embargo “Dios conoce el corazón del hombre. Sabe que quien lo niega no ha conocido su verdadero rostro, y por esto no deja de llamar a nuestra puerta, como humilde peregrino en busca de acogida. He aquí la razón por la cual el Señor concede más tiempo a la humanidad: ¡para que todos puedan llegar a conocerlo! Es también este el sentido del nuevo año litúrgico que inicia... a la humanidad que no tiene más tiempo para Él, Dios le ofrece mucho tiempo, un nuevo espacio para entrar en sí misma, para ponerse nuevamente en camino, para reencontrar el sentido de la esperanza”.


Nuestra esperanza es precedida por la espera que Dios cultiva por nosotros: “Dios nos ama y justamente por esto espera que nosotros regresemos a Él, que abramos el corazón a su amor, que pongamos nuestra mano en la suya y recordemos que somos sus hijos. Esta espera de Dios precede siempre nuestra esperanza, exactamente como su amor nos alcanza siempre en primer lugar. En tal sentido, la esperanza cristiana es llamada ‘teologal’: Dios es su fuente, su apoyo y su fin… Cada hombre está llamado a esperar, correspondiendo así a la espera de Dios sobre él… Cada niño que nace es signo de la confianza de Dios en el hombre y es confirmación, al menos implícita, de la esperanza que el hombre nutre por un futuro abierto a la eternidad de Dios. A esta esperanza del hombre, Dios ha respondido naciendo en el tiempo como pequeño ser humano”. El Santo Padre concluyó la homilía confiando el camino del Adviento a “Aquella que ha llevado en el corazón y en el vientre al Verbo encarnado” con esta invocación: “Oh María, Virgen de la espera y Madre de la esperanza, reaviva en toda la Iglesia el espíritu del Adviento, para que la humanidad entera se ponga nuevamente en camino hacia Belén, a donde vino, y nuevamente vendrá a visitarnos el Sol que nace de lo alto, Cristo nuestro Dios. Amén”. (S.L.) (Agencia Fides 3/12/2007; líneas 51, palabras 795)

El texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org
2 de diciembre de 2007 – Ángelus

VATICANO - El Papa en el Ángelus: “El hombre y el mundo necesitan de Dios, ¡del verdadero Dios!, o quedarán privados de esperanza. La ciencia contribuye mucho al bien de la humanidad, sin duda, pero no está en capacidad de redimirla”


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el primer Domingo de Adviento, 2 de diciembre, el Santo Padre Benedicto XVI dedicó su discurso antes de la oración del Ángelus al significado de este tiempo que abre el nuevo año litúrgico, durante el cual “el Pueblo de Dios se pone de nuevo en camino, para vivir el misterio de Cristo en la historia”. El Papa afirmó que “la historia cambia y requiere ser constantemente evangelizada; tiene necesidad de ser renovada desde adentro y la única novedad verdadera es Cristo: es Él la plenitud de su realización, el futuro luminoso del hombre y del mundo… tiempo propicio para despertar en nuestros corazones la espera de Aquel ‘es, que era y que viene’. El Hijo de Dios ya ha venido a Belén hace veinte siglos, viene en todo momento al alma de la comunidad dispuesta a recibirlo, vendrá de nuevo al fin de los tiempos, para ‘juzgar a vivos y muertos’. El creyente está por ello siempre vigilante, animado por la íntima esperanza de encontrar al Señor”.


Luego Benedicto XVI siguió adelante subrayando que el primer Domingo de Adviento es “un día de lo más indicado para ofrecer a la Iglesia entera y a todos los hombre de buena voluntad” su segunda Encíclica, dedicada al tema de la esperanza cristiana, intitulada “Spe salvi” porque se abre con la expresión de San Pablo: "Spe salvi facti sumus - hemos sido salvados en la esperanza" (Rm 8,24). “En éste, como en otros pasajes del Nuevo Testamento - evidenció el Santo Padre -, la palabra ‘esperanza’ está unida estrechamente a la palabra ‘fe’. Es un don que cambia la vida de quien lo recibe, como demuestra la experiencia de tantos santas y santos”. Esta esperanza consiste “en el conocimiento de Dios, en el descubrimiento de su corazón de Padre bueno y misericordioso. Jesús, con su muerte en cruz y su resurrección, nos ha revelado su rostro, el rostro de un Dios tan grande en el amor que nos comunica una esperanza indefectible, que ni siquiera la muerte puede doblegar, porque la vida de quien se confía a este Padre se abre al horizonte de la felicidad eterna”.


En su discurso Benedicto XVI puso asimismo en evidencia que “el desarrollo de la ciencia moderna ha confinado siempre más a la fe y la esperanza a la esfera privada e individual, así que hoy aparece de modo evidente, y a veces dramático, que el hombre y el mundo necesitan de Dios, ¡del verdadero Dios!, o quedarán privados de esperanza. La ciencia contribuye mucho al bien de la humanidad, sin duda, pero no está en capacidad de redimirla. El hombre es redimido por el amor, que hace buena y bella la vida personal y social. Por ello, la gran esperanza, aquella plena y definitiva, está garantizada por Dios, el Dios que es el amor, que en Jesús nos ha visitado y donado la vida, y a él volverá al final de los tiempos. ¡Es en Cristo que esperamos, es a Él a quien esperamos!”. Antes de recitar la oración mariana, el Papa invitó a la Iglesia a caminar “con María, su Madre” al encuentro del Esposo, con las obras de la caridad, “porque la esperanza, como la fe, se demuestra en el amor”, y deseó un “Feliz Adviento a todos”. (S.L.) (Agencia Fides 3/12/2007 - líneas 33, palabras 560)

El texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org

2 de diciembre de 2007 – Visita pastoral al Hospital San Juan Bautista de Roma 

VATICANO - Benedicto XVI en visita pastoral al Hospital San Juan Bautista: “En la prueba y en la enfermedad Dios nos visita misteriosamente y, si nos abandonamos a su voluntad, podemos experimentar la fuerza de su amor”


Roma (Agencia Fides) - “En la prueba y en la enfermedad, Dios nos visita misteriosamente y si nos abandonamos a su voluntad podemos experimentar la fuerza de su amor. Los hospitales y las casas para ancianos precisamente porque están habitadas por personas probadas por el dolor, se pueden convertir en lugares privilegiados donde se testimonia el amor cristiano que alimenta la esperanza y suscita propósitos de solidaridad fraterna”. Lo recordó el Santo Padre Benedicto XVI en la homilía de la Santa Misa que celebró el Domingo 2 de diciembre, Primer Domingo de Adviento, en un pabellón del hospital romano “San Juan Bautista” en la Magliana, donde se dirigió en visita pastoral (ver Agencia Fides 27/11/2007). 


Al inicio de su homilía el Papa recordó el significado del tiempo de Adviento: “¡El Señor viene!… Vigilantes en la oración, busquemos también nosotros preparar nuestro corazón para acoger al Salvador que vendrá a mostrarnos su misericordia y a donarnos su salvación”. En sintonía con la esperanza, característica del tiempo de Adviento, Benedicto XVI recordó la publicación de su segunda Encíclica, dedicada a la esperanza cristiana, y exhortó a los presentes: “La certeza de que sólo Dios puede ser nuestra sólida esperanza nos anime a todos nosotros, reunidos esta mañana en esta casa en la que se lucha contra la enfermedad, sostenidos por la solidaridad”. Aprovechando su visita al hospital administrado por la Asociación de los Caballeros Italianos de la Soberana Orden Militar de Malta, el Papa dijo que deseaba “entregar idealmente la Encíclica a la comunidad cristiana de Roma y, en particular, a los que están en directo contacto con el sufrimiento y la enfermedad”. 


Después de haber saludado a las Autoridades presentes, el Santo Padre dirigió “un saludo muy afectuoso” a los enfermos y a sus familiares: “el Papa está espiritualmente cerca de vosotros y os asegura su oración cotidiana; os invita a encontrar en Jesús apoyo y consuelo y a no perder nunca la confianza. La liturgia de Adviento nos repetirá a lo largo de las semanas que vienen que no nos cansemos de invocarlo; nos exhortará a ir a su encuentro, sabiendo que Él mismo constantemente viene a visitarnos”. El Pontífice exhortó a abrir el corazón a cada persona, “especialmente si se encuentran en dificultad, para que haciendo el bien a los que se encuentran en necesidad nos dispongamos a acoger a Jesús que en ellos viene a visitarnos”. Subrayando cómo en el hospital “al centro de las preocupaciones de todos está la acogida amorosa y cualificada de los pacientes, la tutela de su dignidad y el compromiso por mejorar la cualidad de la vida”, el Santo Padre recordó que la Iglesia, a través de los siglos, ha estado particularmente cercana a los que sufren. “De este espíritu se hizo partícipe vuestra benemérita Soberana Orden Militar de Malta, que desde los inicios se dedicó a la asistencia de los peregrinos a Tierra Santa mediante un Hospicio-Enfermería”, prosiguió Benedicto XVI, exhortando a médicos y enfermeros con estas palabras: “En cada enfermo, cualquiera que éste sea, sepan reconocer y servir al mismo Cristo; háganles percibir con sus gestos y palabras los signos de su amor misericordioso”.


En la parte conclusiva de su homilía, el Papa volvió sobre el significado del Adviento, “tiempo de oración y de espera vigilante”, según las lecturas de la liturgia, y afirmó: “Jesús, que en Navidad vino entre nosotros y regresará glorioso al final de los tiempos, no se cansa de visitarnos continuamente, en los eventos de cada día. Nos pide y nos advierte que lo esperemos velando, porque su venida no puede ser programada o pronosticada, sino que será improvisa e imprevisible. Sólo quien está despierto no es tomado desprevenido… preparémonos para acoger al Señor en su incesante venir a nuestro encuentro en los eventos de la vida, en la alegría y en el dolor, en la salud y en la enfermedad; preparémonos a encontrarlo en su última venida definitiva”. (S.L.) (Agencia Fides 3/12/2007, líneas 41, palabras 660)

El texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org

3 de diciembre de 2007 –  Audiencia a los Obispos de Corea y al Prefecto apostólico de Ulaanbaatar en visita Ad Limina Apostolorum
VATICANO - El Papa Benedicto XVI a los Obispos de Corea y al Prefecto apostólico de Ulan Bator en visita Ad Limina: “Soy consciente de los gestos concretos de reconciliación realizados por el bienestar de cuantos viven en Corea del Norte. Aliento estas iniciativas e invoco la solicitud providencial de Dios Omnipotente sobre todos los norcoreanos”


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La Iglesia en vuestros países ah realizado progresos notables desde la llegada de los misioneros a la región hace más de cuatrocientos años y desde su regreso a Mongolia hace apenas quince años. Este desarrollo se debe en gran parte al testimonio excepcional de los mártires coreanos y de otros países asiáticos, que han permanecido firmemente fieles a Cristo y a su Iglesia”. Lo recordó el Santo Padre Benedicto XVI a los Obispos de la Conferencia Episcopal Coreana, recibidos en audiencia el lunes 3 de diciembre, junto al Prefecto apostólico de Ulan Bator (Mongolia), con ocasión de la visita Ad Limina Apostolorum.


El Santo Padre destacó que de los informes de los Obispos se evidencia “la fascinación que ejercita el materialismo y los efectos negativos de una mentalidad secularista. Cuando hombres y mujeres son arrastrados lejos de la morada del Señor, vagan inevitablemente en una región salvaje de aislamiento individual y de fragmentación social”. Por esto, exhortó a los Obispos a ser “Pastores de esperanza”, trabajando para que “el vínculo de comunión que une a Cristo a todos los bautizados sea tutelado y vivido como el centro del misterio de la Iglesia”. Benedicto XVI subrayó asimismo que la fe es “sostenida y alimentada por un encuentro permanente con Jesucristo que llega entre los hombres y mujeres a través de la Iglesia… El acceso a este misterio de comunión con Dios es ciertamente el Bautismo”. Se detuvo luego sobre la “profunda importancia de este sacramento” y sobre el compromiso por una “alegre mistagogía” que lleve a numerosos adultos bautizados cada año a la “plena participación en las celebraciones litúrgicas que es… derecho y deber gracias al bautismo”.


Sobre los programas pastorales dedicados a la importancia de la Misa dominical, el Papa pidió que sean sostenidos “mediante una sana y estimulante catequesis sobre la Eucaristía” que “promoverá una renovada comprensión del dinamismo auténtico de la vida cristiana”. Benedicto XVI unió su voz a la de los Obispos coreanos para exhortar a los laicos, y en particular a los jóvenes, “a explorar la profundidad y la amplitud de nuestra comunión eucarística. Reunidos cada Domingo en la Casa del Señor somos consumidos por el amor y por la verdad de Cristo y dotados de la fuerza para llevar la esperanza al mundo”.


A los religiosos y a las religiosas el Santo Padre expresó su aprecio por el “aporte profético que están dando a la vida eclesial”, y exhortó a los Obispos para que aseguren que “sean acogidos y sostenidos en sus esfuerzos dirigidos a contribuir a la tarea común de difundir el Reino de Dios”. Compartiendo con los laicos los tesoros vivos de su espiritualidad, los religiosos ofrecerán un aporte importante a la promoción de “una vida eclesial vibrante”, desmontando la idea de “que la comunión signifique mera uniformidad, testimoniando la vitalidad del Espíritu Santo que anima a la Iglesia en cada generación”.


En la parte conclusiva de su discurso, el Papa Benedicto XVI volvió sobre la importancia de promover el matrimonio y la vida familiar: “vuestros esfuerzos en este campo están al centro de la evangelización de la cultura y contribuyen mucho al bienestar de la sociedad en su conjunto”. Este apostolado involucra ya a numerosos sacerdotes y religiosos, a los que se debe sumar también el laicado: “la creciente complejidad de cuestiones relativas a la familia… presenta el problema de ofrecer una formación apropiada a cuantos están comprometidos en este ámbito”. “Finalmente - concluyó el Papa -, os pido transmitir a vuestro pueblo mi particular agradecimiento por su generosidad hacia la Iglesia universal. El número creciente de misioneros y los aportes ofrecidos por los laicos son un signo elocuente de su espíritu de generosidad. Soy consciente asimismo de los gestos concretos de reconciliación realizados por el bienestar de cuantos viven en Corea del Norte. Aliento estas iniciativas e invoco la solicitud providencial de Dios Omnipotente sobre todos los norcoreanos”. (S.L.) (Agencia Fides 4/12/2007; líneas 45, palabras 661)

El texto completo del discurso del Santo Padre, en inglés

http://www.evangelizatio.org

5 de diciembre de 2007 – Audiencia general

VATICANO - Cromacio fue un sabio maestro y un celoso pastor. Su primer y principal compromiso fue el de ponerse a la escucha de la Palabra, para ser capaz de hacerse después anunciador de ella: en sus enseñanzas él parte siempre de la Palabra de Dios, y a ella siempre regresa


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Cromacio fue un sabio maestro y un celoso pastor. Su primer y principal compromiso fue el de ponerse a la escucha de la Palabra, para ser capaz de hacerse después anunciador de ella: en sus enseñanzas él parte siempre de la Palabra de Dios, y a ella siempre regresa… Como pastor celoso, Cromacio sabe hablar a su gente con un lenguaje fresco, colorido e incisivo. Sin ignorar el perfecto ‘cursus’ latino, prefiere recurrir al lenguaje popular, rico de imágenes fácilmente comprensibles”. Al Obispo de Aquilea, Cromacio, llegado a la cátedra episcopal de aquella ciudad en el 388, el Santo Padre Benedicto XVI dedicó su catequesis durante la audiencia general del miércoles 5 de diciembre.


Cromacio nació en Aquilea alrededor del 345. Ya en su familia aprendió a conocer y a amar a Cristo. Fue ordenado diácono, después presbítero y finalmente Pastor de aquella Iglesia. En septiembre del 381 Aquilea fue la sede de un Sínodo, que reunió a alrededor de 35 Obispos de las costas de África, del valle del Ródano y de toda la Décima región, que se proponía debelar los últimos residuos del arrianismo en Occidente. Al Concilio participó asimismo el presbítero Cromacio, en calidad de experto del Obispo de Aquilea, Valeriano. “Recibida la consagración episcopal del Obispo Ambrosio - recordó el Santo Padre -, se dedicó con coraje y energía a una tarea inmensa por la amplitud del territorio confiado a su cuidado pastoral: la jurisdicción eclesiástica de Aquilea, en efecto, se extendía desde los actuales territorios de la Baviera Suiza, Austria y Eslovenia, llegando hasta Hungría”. Muy probablemente Cromacio murió en el exilio, en Grado, en el 407 mientras buscaba salvarse de las correrías de los bárbaros.


Conocido y estimado en la Iglesia de su tiempo, Cromacio ocupaba la prestigiosa sede de Aquilea: la cuarta ciudad de la península italiana y la nona del Imperio romano. Las invasiones de los Godos y de los Hunos “comprometieron gravemente la transmisión de las obras de los Padres conservadas en la biblioteca episcopal, rica de códices. También los escritos de San Cromacio se perdieron”, recordó el Santo Padre, subrayando que “el redescubrimiento de gran parte de la obra de Cromacio se debe a eventos felices y afortunados, que han permitido tan sólo en años recientes la reconstrucción de un corpus de escritos suficientemente consistente: más de unos cuarenta sermones, de los cuales unos diez incompletos, y más de sesenta tratados de comentario al Evangelio de Mateo”.


Entre las temáticas particularmente cercanas a Cromacio, Benedicto XVI citó “ante todo el misterio trinitario, que él contempla en su revelación a lo largo de toda la historia de la salvación. Después el tema del Espíritu Santo: Cromacio señala constantemente a los fieles la presencia y la acción de la tercera Persona de la Santísima Trinidad en la vida de la Iglesia. Pero con particular insistencia el santo Obispo vuelve sobre el misterio de Cristo. El Verbo encarnado es verdadero Dios y verdadero hombre: ha asumido integralmente la humanidad, para donarle su propia divinidad. Estas verdades, reafirmadas con insistencia también en función antiarriana, llevarán unos cincuenta años más adelante a la definición del Concilio de Calcedonia”.


Cromacio habla frecuentemente de la Virgen María sobre todo por su relación con la naturaleza humana del Hijo de Dios: “su doctrina mariológica es límpida y precisa. A él le debemos algunas sugestivas descripciones de la Virgen Santísima”. Frecuentemente la Virgen es considerada en relación a la Iglesia: ambas, efectivamente, son “vírgenes” y “madres”. En su comentario al Evangelio de Mateo, Cromacio se detiene asimismo en algunos conceptos recurrentes: “la Iglesia es única, nace de la sangre de Cristo; es una vestimenta preciosa entretejida por el Espíritu Santo; la Iglesia es el lugar donde se anuncia que Cristo nació de la Virgen, donde florece la fraternidad y la concordia. Una imagen que a Cromacio le gusta particularmente es la de la nave en un mar tempestuoso”.


El Santo Padre concluyó la catequesis recordando que a pesar de vivir en una época borrascosa, Cromacio supo siempre “ponerse al lado de los fieles para consolarlos y para abrirles el ánimo a la confianza en Dios, que no abandona nunca a sus hijos”. (S.L.) (Agencia Fides 6/12/2007 - líneas 47, palabras 708)

El texto completo de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org

6 de diciembre de 2007 – Audiencia a la Delegación del Pontificio Instituto Oriental

VATICANO - El Pontificio Instituto Oriental es desde hace 90 años “oasis de paz y estudio": el Santo Padre recibe en audiencia a una Delegación


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - " El Pontificio Instituto Oriental constituye un ejemplo insigne de lo que la sabiduría cristiana puede ofrecer, sea a cuantos desean adquirir un conocimiento cada vez más preciso de las Iglesias orientales, que a quienes quieren profundizar en la vida según el Espíritu, que representa un tema sobre el cual el Oriente cristiano posee una tradición riquísima. Éstos son tesoros preciosos no sólo para los estudiosos, sino también para todos los miembros de la Iglesia". lo ha subrayado el Santo Padre Benedicto XVI recibiendo en audiencia, el 6 de diciembre, a una Delegación del Pontificio Instituto Oriental, con ocasión del 90° aniversario de fundación del instituto. 


Benedicto XVI ha recordado que se debe a Su predecesor Benedicto XV la fundación, a pocos meses distancia de la Congregación para las Iglesias Orientales, el 1° de mayo, y del instituto Oriental, el 15 de octubre. "Quienes se beneficiaron fueron las Iglesias orientales católicas - ha recordado el Papa -, gozando de un régimen más adecuado a sus tradiciones bajo la mirada de los pontífices de Roma, que no han dejado de manifestarles su solicitud con gestos de ayuda concreta, como por ejemplo la invitación a muchos estudiantes orientales para venir aquí a Roma para crecer en el conocimiento de la Iglesia universal. Estas comunidades han pasado no pocas veces por períodos difíciles que las han sometido a duras pruebas y aunque físicamente lejanas de Roma, han estado siempre cerca a través de su fidelidad a la sede de Pedro. Su progreso y la firmeza en la dificultad habría sido inconcebible sin el apoyo constante de aquel oasis de paz y estudio que es el Pontificio Instituto Oriental, punto de encuentro de expertos, profesores, escritores y editores, entre los mejores conocedores del Oriente cristiano".


El Santo Padre ha citado después de modo especial la Biblioteca del instituto, fundada por Pío XI, "que goza de renombre mundial, como una de las mejores sobre el Oriente cristiano", recordando su empeño de "hacerla crecer ulteriormente, como señal del interés de la Iglesia de Roma en el conocimiento del Oriente cristiano y como medio para eliminar eventuales prejuicios que podrían perjudicar la convivencia cordial y armoniosa entre los cristianos”.


Benedicto XVI se ha manifestado en efecto convencido de que "de que la ayuda proporcionada al estudio tenga una valencia ecuménica eficaz, porque conocer el patrimonio de la sabiduría oriental es enriquecedor para todos". "A este respeto - ha concluido Benedicto XVI -, el Pontificio Instituto Oriental constituye un ejemplo insigne de lo que la sabiduría cristiana puede ofrecer, sea a cuantos desean adquirir un conocimiento cada vez más preciso de las Iglesias orientales, que a quienes quieren profundizar en la vida según el Espíritu, que representa un tema sobre el cual el Oriente cristiano posee una tradición riquísima". (S.L) (Agencia Fides 10/12/2007; Líneas: 35 Palabras: 492)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org

8 de diciembre de 2007 – Ángelus
VATICANO - El ángelus del Papa en la Solemnidad de la Inmaculada: "Pienso en los jóvenes de hoy, que han crecido en un ambiente saturado de mensajes que proponen falsos modelos de felicidad... corren el riesgo de perder la esperanza, pues con frecuencia parecen huérfanos del verdadero amor”


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "En el camino del Adviento, brilla la estrella de María Inmaculada... Para llegar a Jesús, luz verdadera, sol que ha disipado toda las tinieblas de la historia, necesitamos tener cerca personas humanas que reflejan la luz de Cristo y que de este modo iluminan el camino que hay que recorrer. Y, ¿qué persona es más luminosa que María?” En el día en que la Iglesia celebra la Inmaculada Concepción de la Virgen Maria, sábado 8 de diciembre, el Santo Padre Benedicto XVI ha vuelto a recordar en el ángelus el gran valor de esta solemnidad en que adoramos "el misterio de la gracia de Dios envolvió desde el primer instante de su existencia a la criatura destinada a convertirse en la Madre del Redentor, preservándola del contagio con el pecado original". Mirando a Maria podemos reconocer "la altura y la belleza del proyecto de Dios para todo hombre" y no podemos menos que exclamar: “¡Qué gran don tener por madre a María Inmaculada! Una madre resplandeciente de belleza, transparente al amor de Dios”. 


Inmediatamente después el Papa ha expresado su preocupación por las nuevas generaciones: "Pienso en los jóvenes de hoy, que han crecido en un ambiente saturado de mensajes que proponen falsos modelos de felicidad. Estos chicos y chicas corren el riesgo de perder la esperanza, pues con frecuencia parecen huérfanos del verdadero amor, que llena de significado y de alegría la vida. … Muchas experiencias nos muestran lamentablemente que los adolescentes, los jóvenes y hasta los niños son fáciles víctimas de la corrupción del amor, engañados por adultos sin escrúpulos que, mintiéndose a sí mismos y mintiéndoles a ellos, los atraen a los callejones sin salida del consumismo: incluso las realidades más sagradas, como el cuerpo humano, templo del Dios del amor y de la vida, se vuelven de este modo en objetos de consumo. Y esto cada vez más pronto, ya desde la preadolescencia. ¡Qué tristeza cuando los chicos y chicas pierden la maravilla, el encanto de los sentimientos más bellos, el valor del respeto del cuerpo, manifestaciones de la persona y de su insondable misterio!”


Por último, el Santo Padre ha invitado a dirigir nuestra oración a Maria Inmaculada, contemplada "en toda su belleza y santidad", que se ha convertido "para toda la humanidad en Madre, Madre de la esperanza", acudiendo espiritualmente en peregrinación a Lourdes en esta Solemnidad en que inicia un año jubilar especial con ocasión del 150° aniversario de las apariciones en la gruta de Massabielle. Antes de rezar el ángelus el Papa ha concluido, citando su encíclica Spe salvi: "¡Maria Inmaculada, estrella del mar, brilla sobre nosotros y guíanos en nuestro camino!” (S.L) (Agencia Fides 10/12/2007 - Líneas: 33 Palabras: 491)

Texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org

8 de diciembre de 2007 – Homenaje a la estatua de la Inmaculada Concepción en Plaza de España

VATICANO - El Papa en la Plaza de España a los pies de la estatua de la Inmaculada: "Una vez más, en este día solemne, la Iglesia indica al mundo a Maria como signo de segura esperanza y definitiva victoria del bien sobre el mal"


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Siguiendo la tradición, la tarde del sábado 8 de diciembre, el Santo Padre Benedicto XVI se acercó a la Plaza de España para el tradicional acto de veneración a la Inmaculada, definido por el mismo Pontífice como "un gesto de fe y devoción que nuestra comunidad cristiana repite de año en año, casi para recordar el propio compromiso de fidelidad hacia Aquella que, en todas las circunstancias de la vida cotidiana, nos asegura su ayuda y su materna protección… al mismo tiempo constituye una ocasión para ofrecer a todos los que viven en o pasan algunos días en la ciudad como peregrinos y turistas, la oportunidad de sentirse, aún en la diversidad de las culturas, una única familia que se reúne alrededor de una Madre que ha compartido las fatigas cotidianas de todas las mujeres y madres de familia". 


En la homilía pronunciada a los pies de la columna de la estatua de la Virgen, el Santo Padre ha recordado que Maria es una madre "del todo singular, escogida por Dios para una misión única y misteriosa, la de engendrar a la vida terrena al Verbo eterno del Padre, venido al mundo para la salvación de todos los hombres. Y Maria, Inmaculada en su concepción virginal… realizó su peregrinación terrena sustentada por una fe valiente, una esperanza inquebrantable y un amor humilde e ilimitado, siguiendo las huellas de su hijo Jesús". Desde lo alto de la cruz Jesús nos la dio como madre, nos confió a Ella como sus hijos. Por ello, el Santo Padre ha invitado a volver nuestra mirada hacia Ella para suplicar su ayuda y acoger sus enseñanza: “¿No nos invita esta nuestra celeste Madre a huir del mal y a realizar el bien siguiendo dócilmente la ley divina inscrita en el corazón de todo cristiano? ¿Ella, que conservó la esperanza incluso en la mayor de las pruebas, no nos pide quizás no desanimarnos cuándo el sufrimiento y la muerte llaman a la puerta de nuestras casas? ¿no nos pide de mirar confiados nuestro futuro? ¿No nos exhorta la Virgen Inmaculada a ser hermanos los unos de los otros, todos unidos para construir juntos un mundo más justo, solidario y pacífico?” 


El Papa ha continuado: "Una vez más, en este día solemne, la Iglesia indica al mundo a Maria como signo de segura esperanza y definitiva victoria del bien sobre el mal. Aquella que invocamos 'llena de gracia' nos recuerda que somos todos hermanos y que Dios es nuestro Creador y nuestro Padre. Sin Él, o aún peor contra Él, nosotros hombres no podremos encontrar nunca el camino que conduce al amor, no podremos derrotar nunca el poder del odio y de la violencia, no podremos nunca construir una paz estable". Benedicto XVI ha invitado a los hombres de todas las naciones y culturas a aceptar “el mensaje de luz y esperanza" que viene como don "de las manos de Maria, Madre de toda la humanidad". Citando después su Encíclica Spe salvi, el Papa ha recordado que la Iglesia mira a Maria invocándola como "estrella de la esperanza”. También nosotros hoy, "en nuestro común viaje por el mar de la historia necesitamos 'luces de esperanza'… Y quién mejor de Maria puede ser para nosotros 'Estrella de esperanza'?. Ella con su 'sí', con la oferta generosa de la libertad recibida por el Creador, ha permitido que la esperanza desde hacia milenios se hiciera realidad, le ha permitido entrar en este mundo y en su historia. Gracias a Ella Dios se ha hecho carne, se ha hecho uno de nosotros, plantó su tienda entre nosotros." 


En la parte conclusiva de la homilía el Papa se ha dirigido, en lengua francesa, a los peregrinos reunidos en los Santuarios marianos de Lourdes y Fourvière (Lión) "para honrar a la Virgen Maria en este Año Jubilar del 150° aniversario de las apariciones de Nuestro Señora a santa Bernardette". En su camino espiritual "los peregrinos están llamados a desarrollar la gracia de su Bautismo, a alimentarse de la Eucaristía, a sacar de la oración la fuerza para el testimonio y la solidaridad con todos sus hermanos". El Santo Padre también ha esperado que "los santuarios desarrollen su vocación a la oración y la acogida de las personas que desean, sobre todo por medio del sacramento del Perdón, encontrar el camino hacia Dios". (S.L) (Agencia Fides 10/12/2007; Líneas: 49 Palabras: 770)

El texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano y francés

http://www.evangelizatio.org
9 de diciembre de 2007 – Ángelus

VATICANO - El Papa recuerda en el ángelus la invitación de Juan Bautista: “nos pide que preparemos los caminos del Señor que viene, en los desiertos de hoy, desiertos exteriores e interiores, sedientos del agua viva que es Cristo"


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La misión de Juan Bautista “fue preparar y allanar el camino delante del Mesías, exhortando al pueblo de Israel a arrepentirse de los propios pecados y a corregir toda iniquidad. Con palabras exigentes, Juan Bautista anunciaba el juicio inminente… Alertaba sobre todo ante la hipocresía de quien se sentía seguro sólo por el hecho de pertenecer al pueblo elegido". El Santo Padre Benedicto XVI ha hecho referencia a la "austera figura" del Precursor, a quien se dedica el pasaje evangélico de la Santa Misa del Segundo domingo de Adviento, antes de recitar el ángelus con los fieles reunidos en la plaza de San Pedro, el domingo 9 de diciembre. 


"Mientras continúa el camino del Adviento, mientras nos preparamos para celebrar la Navidad de Cristo, resuena en nuestras comunidades este llamamiento de Juan Bautista a la conversión - ha dicho el Santo Padre -. Es una apremiante invitación a abrir el corazón y a acoger al Hijo de Dios que viene entre nosotros para manifestar el juicio divino… Y hoy, en el presente, se juega nuestro destino futuro; con el comportamiento de nuestra vida decidimos nuestra suerte eterna. En el ocaso de nuestros días sobre la tierra, en el momento de la muerte, seremos juzgados según nuestra semejanza al Niño que está por nacer en la pobre gruta de Belén, pues Él es el criterio de medida que Dios ha dado a la humanidad. El Padre celestial, que en el nacimiento de su Hijo unigénito nos manifestó su amor misericordioso, nos llama a seguir sus huellas haciendo que nuestra existencia sea, como la suya, un don de amor”.


Por último, el Papa ha subrayado como las palabras de Juan Bautista son "claras y duras", y "resultan particularmente saludables para nosotros, hombres y mujeres de nuestro tiempo, en el que incluso la manera de vivir y percibir la Navidad experimenta por desgracia con demasiada frecuencia una mentalidad materialista. La ‘voz’ del gran profeta nos pide que preparemos el camino al Señor que viene, en los desiertos de hoy, desiertos exteriores e interiores, sedientos del agua viva que es Cristo". Benedicto XVI ha confiado a la intercesión de la Virgen Maria la "verdadera conversión del corazón, para que podamos tomar las decisiones necesarias para sintonizar nuestras mentalidades con el Evangelio”.


Después de la oración mariana, el Santo Padre ha recordado el próximo encuentro con los universitarios de los Ateneos romanos, la tarde del jueves 13 de diciembre, en la Basílica Vaticana, invitando a los jóvenes con estas palabras: "Os espero en gran numero, para prepararnos a la santa Navidad invocando el don del Espíritu de sabiduría para toda la comunidad universitaria". (S.L) (Agencia Fides 10/12/2007 - Líneas: 33 Palabras: 483)

Texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org

12 de diciembre de 2007 – Audiencia general

VATICANO - "El testimonio de san Paulino de Nola nos ayuda a experimentar la Iglesia tal y como la presenta el Concilio Vaticano II: sacramento de la íntima unión con Dios y de este modo de la unidad de todos nosotros y por último de todo el género humano": la catequesis del Papa Benedicto XVI en la audiencia general


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - San Paulino de Nola, contemporáneo de San Agustín, al que a quien estaba unido por una profunda amistad, era originario del sur de Francia, Burdeos, dónde nació de familia de alta arcunia. Ejerció su ministerio en Campania, en Nola, dónde fue monje, luego presbítero y Obispo. Continuando sus catequesis sobre los Padres Apostólicos, el Papa Benedicto XVI ha dedicado su discurso durante la audiencia general del miércoles 12 de diciembre al Santo Obispo de Nola. Paulino en un primer momento abrazó la carrera política, y todavía joven se convierte en gobernador de Campania. Recibe el estímulo a la conversión en este período, observando la fe sencilla e intensa con que el pueblo honraba la tumba del Santo mártir Félix, en el Santuario del actual Cimitile. " Como responsable público, Paulino se preocupó por este santuario - ha recordado el Papa durante su catequesis - e hizo construir un hospicio para los pobres y un camino para hacer más fácil el acceso de los numerosos peregrinos. Mientras se dedicaba a construir la ciudad terrena descubría el camino hacia la ciudad celestial. El encuentro con Cristo fue el punto de llegada después de un camino arduo, sembrado de pruebas”.


En Milán frecuentó la escuela de Ambrosio, después completó la formación cristiana en su tierra nativa, donde recibió el bautismo de manos del Obispo de Burdeos, Delfín. Se casó con Terasia, piadosa noble de Barcelona, de la que tuvo un hijo que murió después de pocos días. Sacudido por esta tragedia, se sintió llamado a abrazar una rigurosa vida ascética y, de acuerdo con su mujer, vendidos todos sus bienes a favor de los pobres se trasladó a Nola, estableciéndose junto a la Basílica de San Félix, "viviendo ya en casta fraternidad, según una forma de vida a la que otros se unieron. El ritmo era típicamente monástico, pero Paulino, que fue ordenado presbítero en Barcelona, comenzó a ejercer también el ministerio sacerdotal con los peregrinos. Esto le atrajo la simpatía y la confianza de la comunidad cristiana que, al morir el obispo, hacia el año 409, le eligió como sucesor en la cátedra de Nola”.


El Papa Benedicto XVI ha subrayado que "su acción pastoral se intensificó, caracterizándose por una atención particular hacia los pobres. Dejó la imagen de un auténtico Pastor de la caridad…". A su maestro Ausonio, quien después de su conversión le dirigió palabras duras por el "desprecio" de los bienes materiales y el abandono de la vocación de escritor, "Paulino replicó - ha recordado el Papa - que su ayuda a los pobres no significaba desprecio por los bienes terrenales, sino más bien valorarlos con el fin más elevado de la caridad. Por lo que se refiere a su labor literaria… una nueva ascética regía su sensibilidad: era la belleza del Dios encarnado, crucificado y resucitado de quien ahora se había convertido en trovador”.


"Sus poemas son cantos de fe y amor - ha continuado Benedicto XVI -,en los que la historia diaria de los pequeños y grandes acontecimientos es vista como historia de salvación, como historia de Dios con nosotros. Cerca del santuario del mártir Félix, construyó una nueva basílica, que hizo decorar "en modo que las pinturas, ilustradas por oportunas leyendas, constituyeran para los peregrinos una catequesis visual… Todavía hoy se pueden admirar aquellos vestigios que hacen del santo de Nola una de las figuras de referencia de la arqueología cristiana”. 


Otro rasgo característico de la vida de Paulino lo constituye el gran espacio dedicado a la Sagrada Escritura, que "leída, meditada, asimilada, era el rayo de luz a través del cual el santo de Nola escrutaba su alma en su búsqueda de la perfección.… Junto a la ascesis y a la Palabra de Dios, la caridad: en la comunidad monástica los pobres se sentían en su casa. Paulino no se limitaba a darles limosna: les acogía como si fuera el mismo Cristo”.


El Santo Padre ha concluido su catequesis recordando que San Paulino "no escribió tratados de teología, sino que sus cármenes y su denso epistolario están llenos de una teología vivida, penetrada por la Palabra de Dios, escrutada constantemente como luz para la vida. En particular, expresa el sentido de la Iglesia como misterio de unidad. Vivía la comunión sobre todo a través de una profunda práctica de la amistad espiritual. En este sentido, Paulino fue un verdadero maestro, haciendo de su vida un cruce de caminos de espíritus elegidos:… Independientemente de los contenidos de las diferentes cartas, impresiona el ardor con el que el santo de Nola canta la amistad misma, como manifestación del único cuerpo de Cristo animado por el Espíritu Santo… El testimonio de san Paulino de Nola nos ayuda a experimentar la Iglesia tal y como la presenta el Concilio Vaticano II: sacramento de la íntima unión con Dios y de este modo de la unidad de todos nosotros y por último de todo el género humano”. (S.L) (Agencia Fides 13/12/2007 líneas 52, palabras 778)

Texto completo de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org

13 de diciembre de 2007 – Audiencia a los nuevos Embajadores de Tailandia, Seychelles, Namibia, Gambia, Surinam, Singapur y Kuwait para la presentación de las Cartas credenciales

VATICANO - Benedicto XVI a los Embajadores de Tailandia, Seychelles, Namibia, Gambia, Suriname, Singapur y Kuwait: "que todas las personas que participan en el gobierno de las naciones, hagan todo cuanto esté en sus manos para devolver la esperanza a los pueblos que gobiernan… La educación de los jóvenes debe ser una prioridad en todos los países"


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Que todas las personas que desempeñan una función en la vida social y aquellas que participan en los gobiernos de las naciones, hagan todo cuanto esté en sus manos para devolver la esperanza a los pueblos que gobiernan" y "tengan en cuenta sus aspiraciones más profundas para que todos puedan beneficiarse del producto de las riquezas naturales y económicas de su país de acuerdo con los principios de justicia y equidad". Es el llamamiento lanzado por el Santo Padre Benedicto XVI el 13 de diciembre, en el curso de la audiencia concedida con ocasión de la presentación de las Cartas credenciales de los nuevos Embajadores ante la Santa Sede de Tailandia, Seychelles, Namibia, Gambia, Suriname, Singapur y Kuwait. Dirigiéndose a los nuevos Embajadores al Papa ha subrayado: "Vuestra función de diplomáticos es particularmente importante en el mundo actual para demostrar que en todas las situaciones de la vida internacional, el diálogo debe imponerse sobre la violencia, y que el deseo de paz y de fraternidad debe prevalecer sobre los contrastes y el individualismo que llevan solamente a tensiones y rencores que no contribuyen a construir sociedades reconciliadas". En su discurso el Papa ha asegurado su pensamiento y sus oraciones a todas las comunidades católicas presentes sobre el territorio de los países que representan los nuevos Embajadores, y las ha animado "a continuar su misión y el testimonio que dan mediante su misión al servicio de todos". 


Benedicto XVI ha recomendado a continuación una atención particular a las jóvenes generaciones, "que son la primera riqueza de un país", y a su educación integral: "es necesario privilegiar una educación basada en los valores humanos y morales que permita a los jóvenes tener confianza en si mismos, tener esperanza en el futuro, preocuparse de sus propios hermanos y hermanas de la humanidad y ocupar el lugar que les corresponde en el crecimiento de la nación, sensibilizados también por las necesidades de los demás". En este contexto el Pontífice ha deseado que "en todos los países, sea una prioridad la educación de los jóvenes", luchando contra la erradicación del analfabetismo y la escasez de formación bajo todas sus formas: "es un modo particularmente importante para luchar contra la desesperación que puede anidarse en los corazones de los jóvenes y estar en la base de numerosos actos de violencia, individual o colectiva". El Pontífice ha recordado por último, el compromiso de las instituciones educativas de la Iglesia católica, junto a todos los hombres de buena voluntad, "en el sector de la formación global de los jóvenes", animando a todas las personas "que participan en esta bella misión de la educación de los jóvenes a continuar incansablemente su labor". (S.L) (Agencia Fides 14/12/2007 líneas 30, palabras 417)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en francés

http://www.evangelizatio.org

13 de diciembre de 2007 – Telegrama de pésame por la muerte del Card. Stickler
VATICANO - El pésame del Santo Padre por la muerte del Card. Stickler, Archivista y Bibliotecario emérito de la Santa Iglesia Romana


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha enviado un telegrama de pésame a los familiares del Card. Alfons Maria Stickler, Archivista y Bibliotecario emérito de la Santa Iglesia Romana, muerto el 12 de diciembre en su vivienda en Roma, y a Don Pascual Chávez Villanueva, Rector Mayor de la Sociedad Salesiana de San Juan Bosco, a la que pertenecía el Purpurado perteneció. En el telegrama enviado a los familiares, el Papa recuerda al Card. Stickler "por muchos años sincero y abnegado colaborador de la Santa Sede en particular en la Biblioteca Apostólica Vaticana y en el archivo Secreto Vaticano, rindiendo en todos los lugares un apreciable testimonio de fervorosa fidelidad a Cristo y a la Iglesia". Benedicto XVI eleva fervientes oraciones al Señor "para que la Virgen Maria Auxiliadora y San Juan Bosco, quieran dar al difunto Cardenal el premio eterno prometido a los fieles siervos del Evangelio". El Santo Padre escribe al Rector Mayor de los Salesianos: "Con profunda gratitud recuerdo en particular las dotes de mente y de corazón y la laboriosidad cultural y eclesial del insigne jurista e ilustre purpurado, en particular su intensa y provechosa actividad en la Pontificia Universidad Salesiana y sobre todo el estimado y generoso servicio que rindió en la Biblioteca Apostólica Vaticana y en el archivo Secreto Vaticano". El Papa asegura por últimos "fervientes oraciones en sufragio del alma de tal celoso siervo del Evangelio y de la Iglesia". 


Nacido en Neunkirchen, en la archidiócesis de Wien (Austria), el 23 de agosto de 1910, segundo de doce hijos, Alfons Maria Stickler entró en el noviciado de la Congregación salesiana en Alemania, y emitió la primera profesión religiosa el 15 de agosto de 1928. Realizados los estudios filosóficos en Alemania y en Austria, completó los estudios teológicos en Alemania, en Benediktbeuern, y posteriormente en Turín y en Roma, donde fue ordenado sacerdote el 27 de marzo de 1937. Después de haber seguido los cursos de Derecho Canónico y Civil en el Istitutum Utriusque Iuris del Apollinare (Universidad Lateranense) obtuvo la licenciatura en 1940, recibiendo inmediatamente el nombramiento como docente en la universidad Salesiana en la facultad de Derecho Canónico y de Código. Decano de la facultad de Derecho Canónico de 1953 a 1958, fue Rector Magnífico de la misma Universidad de 1958 a 1966 y Rector del recién fundado Institutum Altioris Latinitas de 1965 a 1968. El 25 de marzo de 1971 fue nombrado por el Santo Padre Pablo VI Prefecto de la Biblioteca Apostólica Vaticana. Fruto de su intensa actividad de estudioso son numerosos volúmenes y ensayos. Perito de tres Comisiones conciliares del Concilio Vaticano II, consultor de Congregaciones romanas, Miembro de Comisiones, Comités y Academias, el 8 de septiembre de 1983 fue nombrado por Juan Pablo II Pro-Biblitecario de la Santa Iglesia Romana y, al mismo tiempo, Arzobispo titular de Bolsena. El 7 de julio de 1984 fue nombrado también Pro-archivista de S.R.C. De 1985 a 1988 ha sido Bibliotecario y Archivista de la Santa Iglesia Romana. Fue creado Cardenal por Juan Pablo II en el Consistorio del 25 de mayo de 1985. (S.L) (Agencia Fides 14/12/2007; Líneas: 37 Palabras: 539)

13 de diciembre de 2007 – Discurso a los estudiantes universitarios en preparación a la Santa Navidad
VATICANO - Benedicto XVI a los universitarios: "Fijad la mirada en la Virgen Maria y aprender de su 'sí' a pronunciar también vosotros vuestro 'sí' a la llamada divina"


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El jueves 13 de diciembre, al final de la Celebración Eucarística presidida por el Cardenal Vicario Camillo Ruini para los estudiantes universitarios de los Ateneos Romanos en preparación a la Santa Navidad, el Santo Padre Benedicto XVI ha ido a la Basílica Vaticana para encontrarse con los estudiantes que estaban acompañados por los Capellanes universitarios, por el Ministro para la universidad, Rectores y Profesores. 


Después de haber saludado a los presentes, deseándoles una serna y santa Navidad, el Papa Benedicto XVI ha propuesto en su discurso, dos reflexiones. La primera dirigida en particular a los 150 jóvenes universitarios que en el próximo Pentecostés recibirán el Sacramento de la Confirmación: “fijad la mirada en la Virgen María y a aprender de su "sí" también vuestro "sí" a la llamada divina - ha dicho el Santo Padre -. El Espíritu Santo entra en nuestra vida en la medida en que le abrimos el corazón de nuestro "sí": cuanto más pleno es el "sí", más pleno es el don de su presencia… Maria es saludada por el ángel como la 'llena de gracia', que significa precisamente esto: su corazón y su vida están completamente abiertas a Dios y por esto estaba completamente invadida de su gracia. Que Ella os ayude a hacer de vosotros mismos un 'sí' libre y total a Dios, para que podáis ser renovados, e incluso transformados por la luz y de la alegría del Espíritu Santo". 


El segundo punto de reflexión del Papa lo ha sacado de su Encíclica sobre la esperanza cristiana, "Spe salvi": lo entrego idealmente "a vosotros, queridos universitarios de Roma, y, a través vuestra, a todo el mundo universitario, de la escuela, de la cultura y de la educación - ha dicho Benedicto XVI -. ¿No es quizá el tema de la particularmente cercano a los jóvenes? En particular, os invito a reflexionar y a afrontar, también en grupo, la parte dedicada a la esperanza en la época moderna. en el siglo XVII, Europa experimentó un auténtico cambio histórico importante y desde entonces se ha ido consolidado cada vez más una mentalidad según la cual el progreso humano es obra de la ciencia y de la técnica, mientras que la fe serviría solo a la salvación del alma. Las dos grandes ideas-fuerza de la modernidad, la razón y la libertad se han "desenganchado" de Dios para convertirse en autónomas y cooperar a la construcción del "reino del hombre", prácticamente contrapuesto al Reino de Dios. De esta manera se ha difundido una mentalidad materialista, alimentada por la esperanza de que, cambiando las estructuras económicas y políticas, puede nacer finalmente una sociedad justa, donde reine la paz, la libertad y la igualdad. este proceso, que no carece de valores y razones históricas, contiene sin embargo un error de fondo: el ser humano, no es únicamente el producto de determinadas condiciones económicas o sociales; y el progreso técnico no coincide con el crecimiento moral de las personas; es más, sin los principios éticos, la ciencia, la técnica y la política pueden ser usadas -como ha sucedido y como, por desgracia todavía sucede- no para crear el bien, sino para causar el mal de las personas y de la humanidad”.


El Santo Padre ha concluido su discurso deseando que estos temas tan actuales "favorezcan aun más el positivo estudio y la ya existente colaboración entre todos los Ateneos estatales, privados y pontificios" y que la ciudad de Roma "continúe siendo un lugar privilegiado de estudio y elaboración cultural… modelo de hospitalidad para los estudiantes extranjeros". (S.L) (Agencia Fides 14/12/2007; Líneas: 41 Palabras: 619)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org

15 de diciembre de 2007 – Audiencia a los Obispos de Japón en visita Ad Limina Apostolorum

VATICANO - Benedicto XVI a los Obispos de Japón: "La necesidad de proclamar a Cristo con audacia y valentía es una prioridad constante para la Iglesia … Hoy tenéis la misión de buscar nuevas formas de incorporar el mensaje de Cristo a la cultura moderna de Japón”


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre, Benedicto XVI, ha recordado el 500 aniversario del nacimiento de san Francisco Javier, Apóstol del Japón, celebrado con alegría el pasado año en toda la Iglesia, a los Obispos del Japón, recibidos en audiencia durante su vista Ad Limina Apostolorum, el 15 de diciembre. “Me uno a vosotros en la acción de gracias a Dios por la labor misionera que desarrolló en vuestro País - ha dicho el Papa a los Obispos - y por las semillas de fe cristiana que plantó en el momento de la primera evangelización del Japón. La necesidad de proclamar a Cristo con audacia y valentía es una prioridad constante para la Iglesia … Hoy tenéis la misión de buscar nuevas formas de incorporar el mensaje de Cristo a la cultura moderna de Japón”


Benedicto XVI ha recordado después que "la fe es un tesoro que se debe compartir con toda la sociedad japonesa", y aunque los cristianos sean solo un pequeño porcentaje de la población, los Obispos deben ser la guía del clero, de los religiosos, de los catequistas, de los profesores y de las familias, para que puedan dar razón de la esperanza que está en ellos, asegurando también "una firme catequesis, basada en las enseñanzas del Catecismo de la Iglesia Católica y en el Compendio". El Papa ha continuado: "El mundo necesita el mensaje de esperanza del Evangelio. ¡Incluso en Países sumamente industrializados como el vuestro, muchas personas se dan cuenta de que el éxito económico y la tecnología avanzada no bastan para satisfacer los anhelos del corazón… ¡Recordad a las personas que en la vida hay algo más que el éxito profesional o los bienes materiales! Por medio de la práctica de la caridad, en la familia y en la comunidad, las personas pueden llegar a 'ese encuentro con Dios en Cristo que suscite en ellos el amor y les haga abrirse a los otros” (Deus caritas est, n. 31). Esta es la gran esperanza que puede ofrecer los cristianos en Japón a sus conciudadanos. o es algo extraño a la cultura japonesa; al contrario, refuerza y da un nuevo ímpetu a todo lo que es bueno y noble en el patrimonio de vuestra querida nación”.


De modo particular los jóvenes "corren el riesgo de dejarse engañar por el atractivo de la moderna cultura secular" ha continuado el Santo Padre, poniendo en evidencia como el desengaño les lleva con frecuencia a la depresión y desesperación e incluso al suicidio. "Si se orientasen su energía y su entusiasmo juvenil hacia las cosas de Dios, las únicas que pueden satisfacer sus anhelos más profundos, cada vez más jóvenes se decidirán a dedicar su vida a Cristo, y algunos reconocerán una llamada a servirlo en el sacerdocio o en la vida religiosa". El Papa ha exhortado a los Obispos a promover las vocaciones y a pedir en la oración al Señor que envíe ‘operarios a su mies’”. 


Mas de la mitad de la población católica japonesa la constituyen los emigrantes, por ello, Benedicto XVI ha observado que se trata de "una oportunidad para enriquecer la vida de la Iglesia y para vivir la catolicidad auténtica del pueblo de Dios", y ha exhortado a los Obispos a "garantizar que todos se sientan acogidos en la Iglesia", además de vigilar para garantizar "que se observen cuidadosamente las normas litúrgicas y disciplinales de la Iglesia universal". 


El Japón moderno ha emprendido un camino de "cada vez mayor apertura a la comunidad internacional", y otras naciones pueden sacar útiles enseñanzas "de la sabiduría de su antigua cultura y, en particular, del testimonio de paz que ha caracterizado su posición en el escenario político mundial en los últimos sesenta años". Benedicto XVI ha exhortado a continuación a los Obispos a seguir expresando su opinión sobre cuestiones de interés público en la vida de la nación y a difundir a todos los niveles de la sociedad dichas orientaciones: "de este modo, el mensaje de esperanza del Evangelio tocará realmente los corazones y las mentes, dando una mayor confianza en el futuro, mayor amor y respeto por la vida e incrementando la apertura hacia los que son de fuera y a los que están entre vosotros." 


Concluyendo su discurso, el Papa ha recordado que la próxima Beatificación de 188 mártires japoneses "ofrece un claro signo de la fuerza y la vitalidad del testimonio cristiano en la historia de vuestra nación. Desde los primeros días, los hombres y mujeres japonesas han estado dispuestos para derramar su propia sangre por Cristo". (S.L) (Agencia Fides 17/12/2007; Líneas: 52 Palabras: 803)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en inglés

http://www.evangelizatio.org

16 de diciembre de 2007 – Homilía durante la visita pastoral a la parroquia de Santa María del Rosario de Pompei en la Magliana

VATICANO - El Papa Benedicto XVI en la parroquia de Santa Maria del Rosario de Pompeya: "Que esta nueva iglesia sea un espacio privilegiado para crecer en el conocimiento y en el amor de Aquel a quien dentro de pocos días acogeremos en la alegría de su Nacimiento como Redentor del mundo y Salvador nuestro"


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "La solemne liturgia de la dedicación de este templo constituye una ocasión de intenso gozo espiritual para todo el Pueblo de Dios que vive en esta zona. Y me uno con gusto también yo a vuestra satisfacción de tener finalmente una iglesia acogedora y funcional". Son las palabras pronunciadas por el Santo Padre Benedicto XVI durante la Santa Misa celebrada en la parroquia de Santa Maria del Rosario de Pompeya en la Magliana, en el sector Oeste de la diócesis de Roma, dónde ha acudido el III domingo de Adviento, 16 de diciembre, para realizar la visita pastoral y la dedicación de la nueva iglesia. 


El Papa ha recordado que "todo el Adviento es una invitación a alegrarse porque ‘viene el Señor', porque viene a salvarnos" y la liturgia de este tiempo nos repite constantemente "que tenemos que despertarnos del sueño de los hábitos y la mediocridad, tenemos que abandonar la tristeza y el desaliento." Un ulterior motivo de alegría viene de la dedicación de la nueva iglesia parroquial de Santa Maria del Rosario a los Mártires Portuenses, confiada a la Fraternidad Sacerdotal de los Misioneros de San Carlos Borromeo, en cuyas cercanías se encuentran las catacumbas de Generosa, dónde la tradición dice que fueron enterrados tres hermanos - Simplicio, Faustino y Viatrice (Beatriz) - víctimas de la persecución desatada en el año 303, y cuyas reliquias se conservan parte en Roma y parte en Fulda, en Alemania, ciudad que desde el siglo VIII, gracias al hecho de que san Bonifacio llevó allí las reliquias, honra a los Mártires Portuenses como sus compatrones. Citando el testimonio de estos jóvenes mártires, el Papa ha subrayado en la homilía: "¡También hoy, aunque de formas diferentes, se rechaza el mensaje salvador de Cristo y los cristianos, de modo diverso pero no con menos fuerza que ayer, deben dar razón de su esperanza, deben ofrecer al mundo el testimonio de la Verdad del único que salva y redime! Que esta nueva iglesia sea por tanto un espacio privilegiado para crecer en el conocimiento y en el amor de Aquel a quien dentro de pocos días acogeremos en la alegría de su Navidad como Redentor del mundo y nuestro Salvador". 


A continuación Benedicto XVI ha recordado las Lecturas bíblicas proclamadas. La primera Lectura, del libro de Neemias, "describe el momento solemne en que se reconstituye oficialmente, después de la dispersión, la pequeña comunidad judía; es el momento en que se proclama de nuevo públicamente la ley que es el fundamento de vida de esta comunidad, y todo se desarrolla en un clima de sencillez, de pobreza y de esperanza". A algunos que lloran ante la alegría de poder nuevamente, después de la tragedia de la destrucción de Jerusalén, escuchar con libertad la palabra de Dios y recomenzar la historia de la salvación, Neemias les dice "que ese es un día de fiesta y que, para tener la fuerza del Señor, hay que alegrarse, expresando gratitud por los dones de Dios. La palabra de Dios es fuerza y alegría". 


En la segunda Lectura, del Apocalipsis, se narra la visión estupenda de la ciudad santa, Jerusalén, que baja del cielo resplandeciente de gloria divina. "El evangelista Juan nos sugiere que la comunidad viviente es la verdadera nueva Jerusalén, y que la comunidad viviente es más sagrada que el templo material que consagramos". Para construir "este templo viviente, esta nueva ciudad de Dios en nuestras ciudades", el Papa ha evidenciado que "se necesita tanta oración, es necesario valorar todas las oportunidades que ofrecen la liturgia, la catequesis y las múltiples actividades pastorales, caritativas, misioneras, y culturales". 


Por último, el pasaje evangélico cuenta el diálogo entre Jesús y los suyos, en particular con Pedro, que "declara que Jesús es más que un profeta, más que una gran personalidad religiosa de la historia: es el Mesías - es Cristo el Hijo del Dios vivo. Y Cristo el Señor le responde solemnemente: Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia… De este modo, una vez más, vemos que es Jesucristo la verdadera indefectible roca sobre la cual se apoya nuestra fe, sobre la que se construye toda la Iglesia y también esta parroquia. Y a Jesús lo encontramos en la escucha de la Sagrada Escritura; está presente y se hace nuestra comida en la Eucaristía, vive en la comunidad, en la fe de la comunidad parroquial... Jesús el Señor nos recoge en la gran comunidad de la Iglesia de todos los tiempos y de todos los lugares, en estrecha comunión con el Sucesor de Pedro como roca de la unidad. La acción de los Obispos y los presbiterios, el compromiso apostólico y misionero de todo fiel es proclamar y testimoniar con las palabras y con la vida que Él, el Hijo de Dios hecho hombre, es nuestro único Salvador." (S.L) (Agencia Fides 17/12/2007; líneas 50, palabras 739)

Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org

16 de diciembre de 2007 – Ángelus
VATICANO - El Papa en el ángelus: "la alegría entra en el corazón de quien se pone al servicio de los pequeños y de los pobres. En quien ama así, Dios hace morada, y el alma está en la alegría. Si en cambio se hace de la felicidad un ídolo, yerra el camino y es verdaderamente difícil encontrar la alegría de la que habla Jesús”


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - el III domingo de Adviento es llamado domingo "gaudete" porque viene caracterizado por la invitación de San Pablo "Gaudete in Domino semper - Estad siempre alegres en el Señor" (Fil 4,4). "El Apóstol exhorta a los cristianos a alegrarse porque la venida del Señor, esto es, su retorno glorioso, es seguro y no tardará. La Iglesia hace propia esta invitación, mientras se prepara a celebrar la Navidad y su mirada se dirige cada vez más hacia Belén" ha recordado el Santo Padre Benedicto XVI antes de recitar el ángelus con los fieles reunidos en la plaza de San Pedro el domingo 16 de diciembre. 


"El misterio de Belén nos revela al Dios-con-nosotros, al Dios cercano a nosotros" ha dicho el Papa, " Él está cerca de nosotros porque ha «desposado», por así decirlo, nuestra humanidad; ha tomado sobre sí nuestra condición, eligiendo ser en todo como nosotros, menos en el pecado, para hacer que nos convirtamos como Él. La alegría cristiana brota por lo tanto de esta certeza: Dios está próximo, está conmigo, está con nosotros, en la alegría y en la tristeza, en la salud y en la enfermedad, como amigo y esposo fiel. Y esta alegría permanece también en la prueba, en el sufrimiento mismo, y permanece no superficialmente, sino en lo profundo de la persona que se entrega a Dios y confía en Él”.


De esta alegría han sido testigos "con su vida, hombres y mujeres de todas las edades y condiciones sociales, felices de consagrar su existencia a los otros", y el Papa ha citado a este propósito a la beata Madre Teresa de Calcuta, un "testimonio inolvidable de la verdadera alegría evangélica". A continuación ha afirmado: "la alegría entra en el corazón de quien se pone al servicio de los pequeños y de los pobres. En quien ama así, Dios hace morada, y el alma está en la alegría. Si en cambio se hace de la felicidad un ídolo, yerra el camino y es verdaderamente difícil encontrar la alegría de la que habla Jesús. Es ésta, lamentablemente, la propuesta de las culturas que sitúan la felicidad individual en el lugar de Dios, mentalidades que tienen su efecto emblemático en la búsqueda del placer a toda costa, en la difusión del consumo de drogas como huída, como refugio en paraísos artificiales, que se revelan después completamente ilusorios”. 


Antes de recitar la oración mariana del ángelus, el Santo Padre ha recordado que "también en Navidad se puede equivocar el camino, cambiar la verdadera fiesta con la que no abre el corazón a la alegría de Cristo" y ha invocado la intercesión de la Virgen Maria para que "ayude a todos los cristianos y a los hombres que buscan a Dios, a llegar hasta Belén, para encontrar al Niño que ha nacido para nosotros, por la salvación y la felicidad de todos los hombres". 


Benedicto XVI ha saludado a continuación a los numerosos niños y jóvenes de Roma, que habían ido a la plaza de San Pedro para recibir la bendición de los Niños Jesús que después serán colocados en los belenes: "Queridos, con mucho afecto os deseo una buena Navidad a vosotros y a vuestros familiares. Y a la vez que agradezco al Centro de Oratorios Romanos que organiza esta bella iniciativa, exhorto a los sacerdotes, a los padres y a los catequistas a colaborar con entusiasmo en la educación cristiana de los más pequeños." (S.L) (Agencia Fides 17/12/2007 - Líneas: 41 Palabras: 638)

Texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org

17 de diciembre de 2007 – Audiencia a los Postuladores de la Congregación de las Causas de los Santos 

VATICANO - Benedicto XVI a los Postuladores de la Congregación para las Causas de los Santos: “Los santos, si se presentan adecuadamente en su dinamismo espiritual y en su realidad histórica, contribuyen a hacer más creíble y atractiva la palabra del Evangelio y la misión de la Iglesia”


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “En los últimos decenios ha aumentado el interés religioso y cultural por los campeones de la santidad cristiana, que muestran el verdadero rostro de la Iglesia, esposa de Cristo ‘sin manchas ni arrugas’. Los santos, si se presentan adecuadamente en su dinamismo espiritual y en su realidad histórica, contribuyen a hacer más creíble y atractiva la palabra del Evangelio y la misión de la Iglesia”. Con estas palabras se dirigió el Santo Padre Benedicto XVI a los Postuladores de las Causas de Beatificación y Canonización de la Congregación para las Causas de los Santos, recibidos en audiencia el 17 de diciembre. El Papa destacó como el contacto con los santos “abre el camino a verdaderas resurrecciones espirituales, a conversiones duraderas, al florecimiento de nuevos santos. Normalmente los santos generan más santos y la cercanía a sus personas, o incluso sólo a sus huellas, es siempre ocasión de salvación: purifica y eleva la mente, abre el corazón al amor de Dios y de los hombres. La santidad siembra alegría y esperanza y responde a la sed de felicidad que también experimentan los hombres de hoy”. 


Haciendo referencia al trabajo de cuantos colaboran en las causas de beatificación y canonización, el Santo Padre afirmó que “todos los que trabajan por las causas de los santos, si bien con roles distintos, están llamados a ponerse exclusivamente al servicio de la verdad... Por lo tanto es clave la tarea de los postuladores, tanto en la fase diocesana, como en la fase apostólica del proceso; una tarea que debe ser irreprensible, inspirada en la rectitud y encaminada a la probidad absoluta. A los postuladores se les exige pericia profesional, capacidad de discernimiento y honestidad para ayudar a los Obispos diocesanos a llevar adelante investigaciones completas, objetivas y válidas danto desde del punto de vista formal como sustancial. No es menos delicada e importante la ayuda que estos dan al Dicasterio para las Causas de los Santos en la investigación procesal de la verdad que hay que alcanzar, a través de una adecuada discusión que tenga en cuenta la certeza moral por adquirir y los medios de prueba realmente disponibles”. 


En su discurso Benedicto XVI recordó el inminente 25 aniversario de la promulgación de la constitución apostólica “Divinis perfectionis Magister” con la que Juan Pablo II “quiso revisar el procedimiento de las Causas de los Santos y al mismo tiempo proveer una reorganización interna de la Congregación para responder a los deseos de expertos y pastores” asegurando una mayor agilidad en el procedimiento, manteniendo siempre la solidez de la investigación. A través de la beatificación y la canonización, prosiguió el Papa, la Iglesia “da gracias a Dios por el don de sus hijos que supieron responder con generosidad a la gracia divina, los honra y los invoca como intercesores. Al mismo tiempo, presenta estos fúlgidos ejemplos para que los imiten todos los fieles llamados con el bautismo a la santidad, la meta propuesta para cualquier tipo de vida”. 


Contemplando a estos numerosos hermanos y hermanas de todas las épocas “las comunidades eclesiales se dan cuenta de la necesidad que, también en nuestra época, haya testigos capaces de encarnar la verdad perenne del Evangelio en las circunstancias concretas de la vida, haciendo de ellos una instrumento de salvación para el mundo entero”, subrayó el Papa citando su encíclica Spe salvi: “nuestro obrar no es indiferente ante Dios y, por tanto, tampoco es indiferente para el desarrollo de la historia. Podemos abrirnos nosotros mismos y abrir el mundo para que entre Dios: la verdad, el amor y el bien. Es lo que han hecho los santos que, como ‘colaboradores de Dios’, han contribuido a la salvación del mundo” (n. 35). (S.L.) (Agencia Fides 18/12/2007; líneas 46, palabras 665)

El texto completo del discurso del Santo Padre en italiano

http://www.evangelizatio.org

19 de diciembre de 2007 – Audiencia general

VATICANO - La catequesis del Papa: “Ante todo, nosotros, los cristianos, tenemos que reafirmar con convicción profunda y sentida la verdad de la Navidad de Cristo para testimoniar ante todos la conciencia de un don gratuito.... De aquí se deriva el deber de la evangelización, que es precisamente comunicar esta ‘buena noticia’”


Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La catequesis del Santo Padre Benedicto XVI durante la audiencia general de miércoles 19 de diciembre ha estado dedicada completamente al misterio de la Navidad. "Si por una parte la Navidad nos permite conmemorar el prodigio increíble del nacimiento del Hijo unigénito de Dios de la Virgen María en la gruta de Belén, por otra nos exhorta también a esperar, velando y rezando, a nuestro Redentor, que en el último día ‘vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos’”, ha afirmado el Papa, subrayando como la liturgia de estos días nos ayuda a prepararnos a lo gran fiesta de la Navidad destacando su significado más profundo. 


Frente a las injusticias, más o menos graves, que vemos hoy a todos los niveles de la vida y la sociedad, los hombres piden justicia, invocando la llegada del Señor Jesús en el mundo para que "cree justicia en el mundo". Pero "esperar la justicia en el sentido cristiano - ha continuado el Papa - significa sobre todo que nosotros mismos comencemos a vivir bajo los ojos del Juez, según los criterios del Juez; que comenzamos a vivir en su presencia, realizando la justicia en nuestra vida. De este modo, haciendo justicia, poniéndonos en presencia del Juez, esperamos la justicia”. 


“El Niño Jesús que hace unos dos mil años nació en una gruta en la noche de Belén, no se cansa de visitarnos en la vida cotidiana… En su espera, el creyente se hace intérprete de las esperanzas de toda la humanidad; la humanidad anhela la justicia y, de este modo, aunque frecuentemente de una manera inconsciente, espera a Dios, espera la salvación que sólo Dios puede darnos". Para los cristianos esta espera viene caracterizada por la oración, como se muestra en la serie particularmente sugerente de invocaciones que se nos proponen en estos días en la liturgia. "Invocar el don del nacimiento del Salvador prometido significa también comprometerse para preparar el camino, para predisponer una digna morada no sólo en el ambiente en torno a nosotros, sino sobre todo en nuestro espíritu" ha afirmado Benedicto XVI. 


Por desagracia actualmente la fe "en la Palabra que ha creado el mundo, al que ha venido como un Niño, esta fe y su gran esperanza parece que hoy están alejadas de la realidad de la vida de cada día, pública o privada". El Santo Padre ha evidenciado a continuación la importancia de que "nosotros realmente somos creyentes y como creyentes reafirmamos con fuerza, con nuestra vida, el misterio de salvación que trae consigo la celebración de la Navidad de Cristo... Si no se reconoce que Dios se hizo hombre, ¿qué sentido tiene celebrar la Navidad? La celebración se vacía. Ante todo, nosotros, los cristianos, tenemos que reafirmar con convicción profunda y sentida la verdad de la Navidad de Cristo para testimoniar ante todos la conciencia de un don gratuito que es riqueza no sólo para nosotros, sino para todos. 


De aquí se deriva el deber de la evangelización, que es precisamente comunicar esta ‘buena noticia’”.


En estos últimos días de preparación inmediata a la Navidad, el Santo Padre ha invitado a intensificar la oración para que "la violencia se venza con la fuerza del amor, que los malos entendidos cedan el paso a la reconciliación, que la prepotencia se transforme en deseo de perdón, de justicia y de paz". Deseando que "la paz esté en nuestros corazones… more en las familias" y "el mensaje de solidaridad y de acogida que procede de la Navidad contribuya a crear una profunda sensibilidad hacia las antiguas y nuevas formas de pobreza, hacia el bien común, en el que todos estamos llamados a participar". El Papa Benedicto XVI ha concluido su catequesis con este augurio: " Que la Navidad sea para todos la fiesta de la paz y de la alegría: alegría por el nacimiento del Salvador, Príncipe de la paz… Pidamos al Señor que abra nuestro espíritu para que podamos entrar en el misterio de su Navidad. Que María, que entregó su seno virginal al Verbo de Dios, que le contempló siendo niño entre sus brazos maternos, y que sigue ofreciéndolo a todos como Redentor del mundo, nos ayude a hacer de la próxima Navidad una ocasión de crecimiento en el conocimiento y en el amor de Cristo". (S.L) (Agencia Fides 20/12/2007)

El texto completo de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org

20 de diciembre de 2007 – Audiencia a los jóvenes de Acción Católica

VATICANO - Benedicto  XVI a los chicos de la Acción Católica: "Dios se ha hecho hombre para enseñarnos el camino!; más aún, haciéndose niño, él mismo se ha hecho senda, también para vosotros"
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Jesús es el camino que lleva a la vida auténtica, a la vida que nunca termina. Es un camino a menudo estrecho y empinado pero, si nos dejamos llevar por Él, es un camino maravilloso, como un sendero de montaña: cuanto más se sube, más se pueden admirar panoramas y vistas nuevos y vastos". El  Santo Padre Benedicto XVI ha deseado a  una delegación de chicos de la Acción Católica italiana a los que ha recibido en audiencia esta mañana con ocasión de las felicitaciones navideñas, caminar siempre con alegría por el camino de la vida con Jesús, que un día dijo: "Yo soy el camino" (Jn 14,6). El Papa no ha dejado de citar "la fatiga del camino", pero "lo importante es no extraviarse, no perder  la senda, de otro modo ¡se corre el peligro de acabar en un barranco, de extraviarse en el bosque!".

Luego se ha dirigido a los chicos: " Dios se ha hecho hombre para enseñarnos el camino!; más aún, haciéndose niño, él mismo se ha hecho senda, también para vosotros: fue como vosotros, tuvo vuestros mismos años. Seguidlo con amor, manteniendo cada día vuestra mano en la suya. Esto que os digo a vosotros vale también  para nosotros adultos. Deseo pues a toda la Acción Católica italiana que camine unida y a buen paso por la senda de Cristo, para testimoniar en la Iglesia y en la sociedad que es una senda hermosa; es verdad, exige dedicación, pero lleva a la alegría verdadera".

Al inicio  de su discurso, el Papa Benedicto XVI ha citado "el ejemplo luminoso" dejado por una niña, Antonia Meo, llamada  Nennolina, de quien se ha decretado el reconocimiento de sus virtudes heroicas hace tres días. "Nennolina, niña romana, en su breve vida - sólo seis años y medio - demostró una fe, una esperanza, una caridad especiales, así como las otras virtudes cristianas - ha recordado el Pontífice -. Aun siendo una frágil niña, logró dar un testimonio fuerte y robusto de Evangelio y dejó un huella profunda en la Comunidad diocesana de Roma. Nennolina pertenecía a la Acción Católica: hoy indudablemente sería inscrita en el A.C.R.!... Su existencia, sencilla y al mismo tiempo importante, demuestra que la santidad es para todas las edades: para los niños y para los jóvenes, para los adultos y para los ancianos.  Toda estación de nuestra existencia puede ser buena para decidirse a amar en serio a Jesús y para seguirlo fielmente". (S.L) (Agencia Fides 20/12/2007)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org

21 de diciembre de 2007 – Audiencia a la Curia Romana en ocasión del saludo de navidad VATICANO – Benedicto XVI a la Curia Romana: “Conocer a Cristo es conocer a Dios; y sólo a partir de Dios comprendemos al hombre y el mundo, un mundo que de lo contrario queda como un interrogante sin sentido”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En la Audiencia concedida el 21 de diciembre a la Curia Romana en ocasión de los saludos de navidad, el Santo Padre Benedicto XVI recordó los momentos salientes del año que está por terminar. En primer lugar citó su viaje a Brasil para la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Considerando “algunos momentos culminantes de ese viaje”, el Santo Padre recordó el encuentro con los jóvenes de São Paulo, y la canonización de “Frei Galvão”, un “hijo de Brasil”. “De la vuelta definitiva de Cristo, en su parusía, - recordó el Papa - se nos ha dicho que no vendrá él solo, sino juntamente con todos sus santos. Así, cada santo que entra en la historia constituye ya una pequeña porción de la vuelta de Cristo, de su nuevo ingreso en el tiempo, que nos muestra la imagen de un modo nuevo y nos da la seguridad de su presencia. Jesucristo no pertenece al pasado y no está confinado a un futuro lejano, cuya llegada no tenemos ni siquiera la valentía de pedir. Él llega con una gran procesión de santos. Juntamente con sus santos ya está siempre en camino hacia nosotros, hacia nuestro hoy”.
Con “particular vivacidad” el Santo Padre recordó luego el día transcurrido en la “Fazenda da Esperança”, “en la que personas caídas en la esclavitud de la droga recuperan libertad y esperanza”, manifestando su agradecimiento a los que trabajan en dicha estructura y bendiciendo a los que allí buscan ser curados. Una nueva etapa del viaje a Brasil fue el encuentro con los Obispos brasileros en la catedral de São Paolo, donde “la experiencia de la "colegialidad efectiva y afectiva", de la comunión fraterna en el ministerio común, nos permitió experimentar la alegría de la catolicidad:  más allá de todos los confines geográficos y culturales somos hermanos, juntamente con Cristo resucitado, que nos ha llamado a su servicio”. Finalmente el Santuario de Aparecida, sede de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano: “Fue un acierto que nos reuniéramos allí y elaboráramos el documento sobre el tema:  Discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en él tengan vida”. “La palabra clave del tema es:  encontrar la vida, la vida verdadera… Los cristianos en América Latina, y con ellos los de todo el mundo, están llamados ante todo a ser cada vez más "discípulos de Jesucristo"… Ser discípulos de Cristo… significa llegar a conocerlo. ¿Cómo se realiza esto? Es una invitación a escucharlo tal como nos habla en el texto de la sagrada Escritura, como se dirige a nosotros y sale a nuestro encuentro en la oración común de la Iglesia, en los sacramentos y en el testimonio de los santos… Conocer a Cristo es conocer a Dios; y sólo a partir de Dios comprendemos al hombre y el mundo, un mundo que de lo contrario queda como un interrogante sin sentido. Así pues, ser discípulos de Cristo es un camino de educación hacia nuestro verdadero ser, hacia la forma correcta de ser hombres”. Luego el Papa Benedicto XVI destacó el tema de la misionariedad evidente en los trabajos de la Conferencia General de Aparecida: “Ese mismo Documento nos dice que el discípulo de Jesucristo también debe ser "misionero", mensajero del Evangelio. También aquí surge una objeción: ¿es lícito también hoy "evangelizar"? ¿No deberían, más bien, todas las religiones y concepciones del mundo convivir pacíficamente, tratando de hacer juntas lo mejor para la humanidad, cada una a su modo? Es indiscutible que todos debemos convivir y cooperar con tolerancia y respeto recíprocos. La Iglesia católica está comprometida muy seriamente en esto”.
En su Discurso a la Curia Romana el Santo Padre señaló luego los dos encuentros de Asís y de Nápoles, recordando con agradecimiento la carta que le enviaron el 13 de octubre los 138 líderes religiosos musulmanes, que testimoniaba su común compromiso por la promoción de la paz en el mundo. “Pero, ¿esta voluntad de diálogo y colaboración significa, al mismo tiempo, que ya no podemos transmitir el mensaje de Jesucristo, que ya no podemos proponer a los hombres y al mundo esta llamada y la esperanza que deriva de ella? Quien ha reconocido una gran verdad, quien ha encontrado una gran alegría, debe transmitirla; de ningún modo puede conservarla sólo para sí. Dones tan grandes nunca están destinados a una persona sola… De hecho, es muy importante que confluyan en la humanidad fuerzas de reconciliación, fuerzas de paz, fuerzas de amor y de justicia. Es muy importante que en el "balance" de la humanidad, frente a los sentimientos y a las realidades de la violencia y la injusticia que la amenazan, se susciten y se robustezcan fuerzas antagonistas. Eso es precisamente lo que sucede en la misión cristiana. Mediante el encuentro con Jesucristo y sus santos, mediante el encuentro con Dios, el balance de la humanidad se enriquece con las fuerzas del bien sin las cuales todos nuestros programas de orden social no se hacen realidad, sino que… se quedan en teorías abstractas”. 

Entre los eventos importantes del año 2007, el Santo Padre recordó asimismo la Carta enviada a los Obispo, a los presbíteros, a las personas consagradas y a los fieles laicos de la Iglesia católica en la República Popular China: “Con esa carta quise manifestar tanto mi profundo afecto espiritual por todos los católicos en China como una cordial estima por el pueblo chino. En ella recordé los principios perennes de la tradición católica y del concilio Vaticano II en el campo eclesiológico. A la luz del "plan originario" que Cristo tuvo de su Iglesia, indiqué algunas orientaciones para afrontar y resolver, con espíritu de comunión y verdad, los delicados y complejos problemas de la vida de la Iglesia en China. También puse de manifiesto la disponibilidad de la Santa Sede a un diálogo sereno y constructivo con las autoridades civiles con el fin de encontrar una solución a los diversos problemas relativos a la comunidad católica”.

Benedicto XVI recordó también la “maravillosa visita a Austria”, agradeciendo de nuevo a “a los obispos austríacos, a los sacerdotes, a las religiosas, a los religiosos y a los numerosos fieles laicos que en esos días se pusieron, juntamente conmigo, en camino hacia Cristo, por este estimulante signo de fe que nos dieron”. Finalmente “el encuentro con la juventud en el Ágora de Loreto”, “gran signo de alegría y de esperanza”: “Si tantos jóvenes – dijo el Papa – quieren encontrar a María y, con María, a Cristo, y se dejan contagiar de la alegría de la fe, entonces podemos afrontar con tranquilidad el futuro. En este sentido me dirigí en varias ocasiones a los jóvenes”. 

Antes de impartir la Bendición Apostólica, el Santo Padre concluyó su Discurso con estas palabras: “Ciertamente, no conviene hacerse falsas ilusiones: no son pequeños los problemas que plantea el laicismo de nuestro tiempo y la presión de las presunciones ideológicas a las que tiende la conciencia laicista con su pretensión exclusiva de la racionalidad definitiva. Nosotros lo sabemos… Pero también sabemos que el Señor mantiene su promesa:  "He aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo" (Mt 28, 20). Con esta alegre certeza, acogiendo el impulso de las reflexiones de Aparecida a renovar también nosotros nuestra comunión con Cristo, salimos con confianza al encuentro del nuevo año”. (Agencia Fides 21/12/2007; líneas 75, palabras 1268) 

El texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org

23 de diciembre de 2007 – Ángelus

VATICANO – Las palabras del Papa en el Ángelus del IV Domingo de Adviento: “La Virgen María, que no comunicó al mundo una idea, sino a Jesús mismo, el Verbo encarnado, es modelo incomparable de evangelización”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El IV Domingo de Adviento se presenta este año muy cercano a la Vigilia de la solemnidad de la Navidad de Nuestro Señor. Durante la Noche Santa, dijo el Santo Padre Benedicto XVI antes de recitar la oración mariana, el Domingo 23 de diciembre, se recuerda “el gran misterio del amor, que nunca termina de sorprendernos: Dios se hizo Hijo del hombre para que nosotros nos convirtiéramos en hijos de Dios”. El Papa recordó la importancia de la Misión evangelizadora de la Iglesia como “respuesta al grito "¡Ven, Señor Jesús!", que atraviesa toda la historia de la salvación y que sigue brotando de los labios de los creyentes”. Citando la “Nota doctrinal sobre algunos aspectos de la Evangelización” publicada recientemente por la Congregación para la Doctrina de la Fe, el Santo Padre afirmó: “la Verdad que salva la vida —que se hizo carne en Jesús—, enciende el corazón de quien la recibe con un amor al prójimo que mueve la libertad a comunicar lo que se ha recibido gratuitamente”. La libertad debe ser vivida en la verdad de Cristo, en modo que florezca “con un amor gratuito y enteramente solícito por el bien de todos los hombres”. La esperanza de la Navidad es, por lo tanto, al mismo tiempo, anuncio a todos de la presencia de Dios en el mundo. Sobre esto, el Papa invitó a mirar el gran ejemplo evangelizador de la Madre de Jesús y de todos los hombres: “La Virgen María, que no comunicó al mundo una idea, sino a Jesús mismo, el Verbo encarnado, es modelo incomparable de evangelización” (Agencia Fides – líneas 20, palabras 312)

El texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org

24 de diciembre de 2007 – Homilía en la Santa Misa de la Noche de Navidad

VATICANO – Papa Benedicto XVI durante la Celebración Eucarística de la Noche Santa: “En el establo de Belén, precisamente donde estuvo el punto de partida, vuelve a comenzar la realeza davídica de un modo nuevo: en aquel niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. El nuevo trono desde el cual este David atraerá hacia sí el mundo es la Cruz. El nuevo trono —la Cruz— corresponde al nuevo inicio en el establo”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Llegó el momento que Israel esperaba desde hacía muchos siglos, durante tantas horas oscuras, el momento en cierto modo esperado por toda la humanidad con figuras todavía confusas: que Dios se preocupase por nosotros, que saliera de su ocultamiento, que el mundo alcanzara la salvación y que Él renovase todo”. Con estas palabras el Santo Padre, durante la Misa de Medianoche en la Natividad de Nuestro Señor, anunció el momento tan esperado, preanunciado en Nazaret por el Ángel. Durante la homilía pronunciada en la Basílica Vaticana, el Papa reflexionó sobre la tierna maternidad de maría, sobre su “preparación interior”, sobre el grande amor de esta Madre que “envolvió en pañales” al Hijo de Dios. Este gesto maternal “nos permite vislumbrar algo de la santa alegría y del callado celo de aquella preparación. Los pañales estaban dispuestos, para que el niño se encontrara bien atendido”. Al nacimiento de Jesús, sin embargo, el mundo no respondió en modo adecuado, “en la posada no había sitio”. “En cierto modo, la humanidad espera a Dios, su cercanía – afirmó Benedicto XVI –. Pero cuando llega el momento, no tiene sitio para Él. Está tan ocupada consigo misma de forma tan exigente, que necesita todo el espacio y todo el tiempo para sus cosas y ya no queda nada para el otro, para el prójimo, para el pobre, para Dios. Y cuanto más se enriquecen los hombres, tanto más llenan todo de sí mismos y menos puede entrar el otro”. 

El Santo Padre prosiguió: “¿Tenemos tiempo para el prójimo que tiene necesidad de nuestra palabra, de mi palabra, de mi afecto? ¿Para aquel que sufre y necesita ayuda? ¿Para el prófugo o el refugiado que busca asilo? ¿Tenemos tiempo y espacio para Dios? ¿Puede entrar Él en nuestra vida? ¿Encuentra un lugar en nosotros o tenemos ocupado todo nuestro pensamiento, nuestro quehacer, nuestra vida, con nosotros mismos?”. A pesar de lo inadecuado del mundo para la venida de Jesucristo, “Dios no se deja encerrar fuera. Él encuentra un espacio, entrando tal vez por el establo”, y a quien lo acoge, como los pastores o los magos, el Señor les da el poder de convertirse en Hijo de Dios: “Si somos pastores o sabios, la luz y su mensaje nos llaman a ponernos en camino, a salir de la cerrazón de nuestros deseos e intereses para ir al encuentro del Señor y adorarlo. Lo adoramos abriendo el mundo a la verdad, al bien, a Cristo, al servicio de cuantos están marginados y en los cuales Él nos espera”.

En su homilía el Papa se detuvo también para ilustrar la nueva regalidad introducida por Jesucristo en el Misterio de la Encarnación: “José, el descendiente de David, es un simple artesano; de hecho, el palacio se ha convertido en una choza. David mismo había comenzado como pastor… En el establo de Belén, precisamente donde estuvo el punto de partida, vuelve a comenzar la realeza davídica de un modo nuevo: en aquel niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. El nuevo trono desde el cual este David atraerá hacia sí el mundo es la Cruz. El nuevo trono —la Cruz— corresponde al nuevo inicio en el establo”. El establo se convierte por lo tanto en el palacio real y la regalidad que trae el Hijo de Dios hecho carne es “el poder de la bondad que se entrega” en la Cruz. Los hombres “que ponen su voluntad en la suya” tienen la gracia de transformarse “en hombres de Dios, hombres nuevos, mundo nuevo”. 

Finalmente el Santo Padre afirmó que “en el establo de Belén el cielo y la tierra se tocan”, recordando, con las palabras de San Agustín, que el cielo del que se habla “no pertenece a la geografía del espacio, sino a la geografía del corazón. Y el corazón de Dios, en la Noche santa, ha descendido hasta un establo: la humildad de Dios es el cielo”. Luego Benedicto XVI concluyó la homilía invitando a salir al encuentro de este cielo: “si salimos al encuentro de esta humildad, entonces tocamos el cielo”. (Agencia Fides – líneas 58, palabras 764)

El texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano
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25 de diciembre de 2007 – Mensaje Natalicio y Bendición Urbi et Orbi

VATICANO – El Mensaje Natalicio del Santo Padre: “En Jesús, Dios asumió lo que no era, permaneciendo en lo que era: la omnipotencia entró en un cuerpo infantil y no se sustrajo al gobierno del universo”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Nos ha amanecido un día sagrado”: con las palabras de la aclamación antes del Evangelio de la liturgia del día de Navidad, el Papa Bendicto XVI expresó la gran alegría tan esperada traída al mundo por Jesucristo: “El nacimiento de un niño trae normalmente una luz de esperanza a quienes lo aguardan ansiosos. Cuando Jesús nació en la gruta de Belén, una «gran luz» apareció sobre la tierra; una gran esperanza entró en el corazón de cuantos lo esperaban: «lux magna»”. 

En su Mensaje, pronuniado desde la logia central de la Basílica Vaticana, el Papa recordó esta “gran luz” traída por la Navidad, destacando que “no fue «grande» según el mundo, porque, en un primer momento, sólo la vieron María, José y algunos pastores, luego los Magos, el anciano Simeón, la profetisa Ana: aquellos que Dios había escogido”. La luz de la que se habla resplandece “en lo recóndito y en el silencio de aquella noche santa” y es “la gran esperanza portadora de felicidad: «el Verbo se hizo carne y nosotros hemos visto su gloria»”. Esa misma luz es la “Palabra creadora de Dios” y Benedicto XVI recordó que “todas las criaturas… llevan en sí la huella de Dios, una chispa de su luz. Sin embargo, cuando Jesús nació de la Virgen María, la Luz misma vino al mundo”. “En Jesús, Dios asumió lo que no era, permaneciendo en lo que era: la omnipotencia entró en un cuerpo infantil y no se sustrajo al gobierno del universo”, afirmó el Papa. 

La reflexión del Papa se concentró luego sobre la paz, que “sólo la «gran» luz que aparece en Cristo puede dar a los hombres”; y justamente por esto todo el mundo está llamado a acoger “al Dios que en Belén se ha hecho uno de nosotros” y para hacer esto es necesario fe y humildad, siguiendo el ejemplo de las personas que han tocado con mano la gracia del Señor: “La humildad de María, que ha creído en la palabra del Señor, y que fue la primera que, inclinada ante el pesebre, adoró el Fruto de su vientre; la humildad de José, hombre justo, que tuvo la valentía de la fe y prefirió obedecer a Dios antes que proteger su propia reputación; la humildad de los pastores, de los pobres y anónimos pastores, que acogieron el anuncio del mensajero celestial y se apresuraron a ir a la gruta, donde encontraron al niño recién nacido y, llenos de asombro, lo adoraron alabando a Dios”. La humildad muestra a los verdaderos “protagonistas de la Navidad”: “Los pequeños, los pobres en espíritu…; los protagonistas de siempre de la historia de Dios, los constructores incansables de su Reino de justicia, de amor y de paz”. 

Benedicto XVI rezó asimismo para que esta luz de Cristo “sea consuelo para cuantos viven en las tinieblas de la miseria, de la injusticia, de la guerra” para quien se encuentra en el sufrimiento, entre tensiones étnicas y guerras, entre calamidades y tensiones religiosas. El pensamiento del Santo Padre se dirigió sobre todo allí donde “resuena el fragor de las armas: en las martirizadas tierras del Darfur, de Somalia y del norte de la República Democrática del Congo, en las fronteras de Eritrea y Etiopía, en todo el Oriente Medio, en particular en Irak, Líbano y Tierra Santa, en Afganistán, en Pakistán y en Sri Lanka, en las regiones de los Balcanes”. “A la sed de sentido y de valores que hoy – afirmó con fuerza el Papa – se  percibe en el mundo; a la búsqueda de bienestar y paz que marca la vida de toda la humanidad; a las expectativas de los pobres, responde Cristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, con su Natividad. Que las personas y las naciones no teman reconocerlo y acogerlo”. 

Finalmente, antes de impartir la Bendición Urbi et Orbi, el Santo Padre Benedicto XVI invitó a la oración humilde y confiada a Jesús: “el Señor, que ha hecho resplandecer en Cristo su rostro de misericordia, os colme con su felicidad y os haga mensajeros de su bondad. ¡Feliz Navidad!” (Agencia Fides – líneas 43, palabras 689)

El texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
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26 de diciembre de 2007 – Ángelus

VATICANO – En el Ángelus del día de San Esteban el Papa recuerda que “el mártir cristiano, como Cristo y por la unión con él, acepta en lo más íntimo la cruz, la muerte, y la transforma en una acción de amor. Lo que desde el exterior es violencia brutal, desde el interior se transforma en un acto de un amor que se entrega totalmente”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El miércoles 26 de diciembre, el Papa Benedicto XVI salió desde la ventana de su estudio en el Palacio Apostólico para recitar el Ángelus con los fieles reunidos en la Plaza San Pedro y recordó al primer mártir cristiano, San Esteban. Él predicaba el Evangelio en las sinagogas y relizaba milagros “con la fuerza que le daba Dios”. Fue, finalmente, lapidado a la puerta de la Ciudad, invocando el perdón para sus asesinos, exactamente como Jesús. “El profundo vínculo que une a Cristo con su primer mártir, san Esteban, es la caridad divina:  el mismo Amor que impulsó al Hijo de Dios a abajarse y hacerse obediente hasta la muerte de cruz, impulsó después a los Apóstoles y a los mártires a dar la vida por el Evangelio”, recordó el Papa. 

En este día, el Santo Padre ha dado un gran espacio al primer gran testimonio cristiano, el martirio: “es exclusivamente un acto de amor a Dios y a los hombres, incluidos los perseguidores”. Luego, el discurso de Benedicto XVI se amplió para comprender a todas las persecuciones contra el pueblo cristiano, “desde la primera persecución en Jerusalén, pasando por las de los emperadores romanos, hasta las multitudes de mártires de nuestros tiempos. En efecto, también hoy, desde diversos lugares del mundo, con frecuencia llegan noticias de misioneros, sacerdotes, obispos, religiosos, religiosas y fieles laicos perseguidos, encarcelados, torturados, privados de libertad o impedidos de ejercerla por ser discípulos de Cristo y apóstoles del Evangelio. A veces se sufre y se muere también por la comunión con la Iglesia universal y la fidelidad al Papa”.

Ante una violencia como esta, Benedicto XVI recuerda la fuerza del cristiano: “el sufrimiento se transforma en  alegría mediante la fuerza de la esperanza que brota de la fe”. A la luz de esta esperanza, el mártir, en comunión con Cristo, “acepta en lo más íntimo la cruz, la muerte, y la transforma en una acción de amor. Lo que desde el exterior es violencia brutal, desde el interior se transforma en un acto de un amor que se entrega totalmente. La violencia se transforma en amor y, por tanto, la muerte en vida”. “El mártir cristiano actualiza la victoria del amor sobre el odio y sobre la muerte”, concluyó el Santo Padre, confiando a Santa María Reina de los Mártires todo el pueblo cristiano para que ayuda a todos a “ser testigos creíbles del Evangelio, respondiendo a los enemigos con la fuerza desarmante de la verdad y de la caridad”. (Agencia Fides – líneas 29, palabras 493)
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30 de diciembre de 2007 – Ángelus

VATICANO – En la Fiesta de la Sagrada Familia, Benedicto XVI invita a fijar la mirada en Jesús, María y José: “adoramos el misterio de un Dios que quiso nacer de una mujer, la Virgen santísima, y entrar en este mundo por el camino común a todos los hombres”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En ocasión de la fiesta de la Sagrada Familia, el Domingo 30 de diciembre, el Santo Padre Benedicto XVI ha dedicado el Ángelus al valor cristiano del núcleo familiar. Con la venida al mundo del Salvador, que se hizo carne en un niño, Dios “santificó la realidad de la familia, colmándola de la gracia divina y revelando plenamente su vocación y misión”. El Santo Padre recordó la importancia dada a la familia por el Concilio Vaticano II:  “Los cónyuges "son testigos, el uno para el otro y ambos para sus hijos, de la fe y del amor de Cristo". Así la familia cristiana participa de la vocación profética de la Iglesia:  con su estilo de vida "proclama en voz alta tanto los valores del reino de Dios ya presentes como la esperanza en la vida eterna"”.

Citando al Papa Juan Pablo II, Benedicto XVI afirmó de nuevo con fuerza que “el bien de la persona y de la sociedad está íntimamente vinculado a la "buena salud" de la familia. Por eso, la Iglesia está comprometida en defender y promover "la dignidad natural y el eximio valor" del matrimonio y de la familia”.

Asimismo, Benedicto XVI se dirigió, en español, a los fieles reunidos en Madrid para el Encuentro de las Familias: “Al contemplar el misterio del Hijo de Dios que vino al mundo rodeado del afecto de María y de José, invito a las familias cristianas a experimentar la presencia amorosa del Señor en sus vidas”. Luego invitó al pueblo ibérico a dar “testimonio ante el mundo de la belleza del amor humano, del matrimonio y la familia”, conscientes de que “ésta, fundada en la unión indisoluble entre un hombre y una mujer, constituye el ámbito privilegiado en el que la vida humana es acogida y protegida, desde su inicio hasta su fin natural”. Dirigiéndose finalmente a la Virgen María, el Papa rezó por el bien de todas las familias, recordando que “vale la pena trabajar por la familia y el matrimonio porque vale la pena trabajar por el ser humano, el ser más precioso creado por Dios”. (Agencia Fides – líneas 26, palabras 409)

El texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe
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31 de diciembre de 2007 – Celebración de las primeras Vísperas de la solemnidad de María Madre de Dios y “Te Deum” de agradecimiento por el año transcurrido
VATICANO – Benedicto XVI en el Te Deum de fin de año: “El tiempo pasa y su devenir inexorable nos impulsa a dirigir la mirada con profunda gratitud al Dios eterno, al Señor del tiempo”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En ocasión de la Celebración de las Primeras Vísperas de la Solemnidad de Santa María Madre de Dios, seguidas por la Adoración Eucarística y el canto del “Te Deum” de agradecimiento por el año transcurrido, el 31 de diciembre en la Basílica Vaticana, el Papa Benedicto XVI puso de relieve la figura de María, la mujer que la Iglesia contempla “por haber sido llamada a realizar una misión que la pone en una relación muy íntima con Cristo; más aún, en una relación absolutamente única, porque María es la Madre del Salvador”. El Santo Padre recordó que también el pueblo cristiano puede y debe afirmar el vínculo maternal con María, Madre de Jesucristo: “viviendo su singularísima relación materna con el Hijo, compartió su misión por nosotros y por la salvación de todos los hombres. Contemplándola, la Iglesia descubre en ella los rasgos de su propia fisonomía:  María vive la fe y la caridad; María es una criatura, también ella salvada por el único Salvador; María colabora en la iniciativa de la salvación de la humanidad entera. Así María constituye para la Iglesia su imagen más verdadera:  aquella en la que la comunidad eclesial debe descubrir continuamente el sentido auténtico de su vocación y de su misterio”.

Prosiguiendo con su homilía, el Papa se detuvo a reflexionar sobre la relación entre el Verbo encanado y el hombre, una relación que, con la asunción de la naturaleza humana del hijo, abre “la perspectiva de un cambio radical de la misma condición del hombre”. “El Verbo encarnado transforma desde dentro la existencia humana, haciéndonos partícipes de su ser Hijo del Padre. Se hizo como nosotros para hacernos como él:  hijos en el Hijo y, por tanto, hombres libres de la ley del pecado”, afirmó Benedicto XVI.

Refiriéndose a las palabras del himno del “Te Deum”, el Santo Padre rezó por todos los hijos de Dios en el mundo, comenzando por los jóvenes, cada vez más “atraídos por una falsa exaltación, o mejor, profanación del cuerpo y por la trivialización de la sexualidad”, espejo de una cultura ligada al consumismo y al secularismo que muestra “el déficit de esperanza y de confianza en la vida que constituye el mal "oscuro" de la sociedad occidental moderna”. Es fundamental, así, para Benedicto XVI, la emergencia de una formación y de una educación adecuada a los jóvenes: “Sin clamores, con paciente confianza, tratemos de afrontar esa emergencia, ante todo en el ámbito de la familia. Sin duda, es consolador constatar que el trabajo emprendido durante estos últimos años por las parroquias, por los movimientos y por las asociaciones en la pastoral familiar sigue desarrollándose y dando sus frutos”.

Sucesivamente el pensamiento del Santo Padre se dirigió a las iniciativas misioneras, que “están aumentando y en ellas participa ya un número notable de jóvenes que asumen personalmente la responsabilidad y la alegría del anuncio y del testimonio del Evangelio”. Benedicto XVI invocó finalmente una particular bendición para los jóvenes y los adultos que se han consagrado al sacerdocio en Cristo. “Cristo es nuestra esperanza "segura". Pero nuestra esperanza siempre es esencialmente también esperanza para los demás. Sólo así es verdaderamente esperanza también para cada uno de nosotros”, concluyó el Papa. (Agencia Fides – líneas 35, palabras 544)

El texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano
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· VERBA PONTIFICIS

Adviento

“Por tanto, el Adviento es el tiempo propicio para reavivar en nuestro corazón la espera de Aquel «que es, que era y que va a venir» (Ap 1, 8). El Hijo de Dios ya vino en Belén hace veinte siglos, viene en cada momento al alma y a la comunidad dispuestas a recibirlo, y de nuevo vendrá al final de los tiempos para «juzgar a vivos y muertos»”. (2/12/2007, Ángelus)
Cruz 

“El nuevo trono desde el cual este David atraerá hacia sí el mundo es la Cruz. El nuevo trono —la Cruz— corresponde al nuevo inicio en el establo” (24/12/2007, Homilía en la Santa Misa de la Noche de Navidad)

Cultura

“Que el Niño Jesús traiga consuelo a quien vive en la prueba e infunda a los responsables de los gobiernos sabiduría y fuerza para buscar y encontrar soluciones humanas, justas y estables. A la sed de sentido y de valores que hoy se  percibe en el mundo; a la búsqueda de bienestar y paz que marca la vida de toda la humanidad; a las expectativas de los pobres, responde Cristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, con su Natividad” (25/12/2007, Mensaje Natalicio y Bendición Urbi et Orbi)

Evangelización 

“Que cada cristiano y cada comunidad experimenten la alegría de compartir  con los demás la buena nueva de que Dios tanto amó al mundo que le entregó a su Hijo unigénito para que el mundo se salve por medio de él”. (23/12/2007, Ángelus)

María

“María, en cuyo seno virginal Dios se hizo hombre, es nuestra Madre. En efecto, desde lo alto de la cruz Jesús, antes de consumar su sacrificio, nos la dio como madre y a ella nos encomendó como hijos suyos” (8/12/2007, Homenaje a la estatua de la Inmaculada en Plaza de España)
Martirio 

“El mártir cristiano, como Cristo y por la unión con él, acepta en lo más íntimo la cruz, la muerte, y la transforma en una acción de amor. Lo que desde el exterior es violencia brutal, desde el interior se transforma en un acto de un amor que se entrega totalmente.” (26/12/2007, Ángelus)

Misión 

“Además, Señor, protege las iniciativas misioneras que implican al mundo juvenil:  están aumentando y en ellas participa ya un número notable de jóvenes que asumen personalmente la responsabilidad y la alegría del anuncio y del testimonio del Evangelio” (31/12/2007, Celebración de las Vísperas y Te Deum de agradecimiento)

Navidad
“Y el corazón de Dios, en la Noche santa, ha descendido hasta un establo: la humildad de Dios es el cielo. Y si salimos al encuentro de esta humildad, entonces tocamos el cielo. Entonces, se renueva también la tierra. Con la humildad de los pastores, pongámonos en camino, en esta Noche santa, hacia el Niño en el establo. Toquemos la humildad de Dios, el corazón de Dios” (24/12/2007, Homilía de la Santa Misa en la noche de Navidad)
Paz

“Más aún, sólo la «gran» luz que aparece en Cristo puede dar a los hombres la «verdadera» paz. He aquí por qué cada generación está llamada a acogerla, a acoger al Dios que en Belén se ha hecho uno de nosotros”. (25/12/2007, Mensaje Natalicio y Bendición Urbi et Orbi)

Relativismo

“No obstante, el debate internacional a menudo parece estar marcado por una lógica relativista que considera, como única garantía de coexistencia pacífica entre los pueblos, el negar carta de ciudadanía a la verdad sobre el hombre y su dignidad, así como a la posibilidad de una acción ética basada en el reconocimiento de la ley moral natural. En efecto, esto ha llevado a la imposición de una noción de derecho y de política que, en última instancia, hace del consenso entre los Estados —condicionado a veces por intereses a corto plazo o manipulado por presiones ideológicas— la única base real de las normas internacionales. Lamentablemente, los frutos amargos de esta lógica relativista son evidentes”. (1/12/2007, Audiencia a los participantes al Forum de las Ong de inspiración católica)
Esperanza

“La palabra «esperanza» está íntimamente relacionada con la palabra «fe». Es un don que cambia la vida de quien lo recibe, como lo muestra la experiencia de tantos santos y santas… consiste en el conocimiento de Dios, en el descubrimiento de su corazón de Padre bueno y misericordioso”. (2/12/2007, Ángelus)

· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES
Dignidad humana – EUROPA/ITALIA – Manifestación en Roma promovida por la Asociación Comunidad Papa Juan XXIII y por otros Movimientos Católicos: “es absurdo y vergonzoso que se dejen en la esclavitud de las calles millares de mujeres víctimas de quienes las explotan en distintas maneras”.


Roma (Agencia Fides)- sábado 22 de diciembre la Asociación Comunidad Papa Juan XXIII organiza en Roma una procesión nocturna con antorchas a las 20.30 hs. que iniciará con una marcha desde Plaza del Esquilino hasta Plaza Venecia. La manifestación tiene como objetivo sensibilizar las instituciones y la opinión pública sobre el discutido problema de la regularización, y por lo tanto, la legalización de la prostitución. Al llamamiento se han unido distintos Movimientos católicos entre los cuales la Renovación en el Espíritu, el Camino Neocatecumenal, el Movimiento de los Focolares, el Forum Nacional de las Asociaciones Familiares, el Moviendo “Entre Nosotros”, la Asociación Nacional “Papa Boys” y otras Asociaciones Católicas. Intervendrán Diputados y Senadores y muchas otras personas que creen en la dignidad de la mujer como un valor para defender con todos los medios.


“El evento quiere exprimir una decisiva oposición contra cada propuesta y ley que directa o indirectamente favorezca el ejercicio de la prostitución - subraya el comunicado firmado por el Vice-Responsable General de la Asociación Comunidad Papa Juan XXIII, Giovanni Ramonda, y por el responsable del Servicio Antitratta, Roberto Gerali.- El grito de don Oreste Benzi se agrega desde el cielo a nuestra profunda convicción: estamos firmemente contrarios a los barrios a luces rojas, a las cooperativas de prostitutas, a los locales inmobiliarios, al alquiler de habitaciones de albergue en donde se pueda ejercitar la prostitución y a cualquier forma de comercio de la persona. La prostitución y el mal que la acompaña son una amenaza para la mujer, la familia y la sociedad y son origen de muchas formas de violencia. En este momento del año en el cual se celebra el valor de la familia y de la sacralidad de la vida, mientras nuestro orgullo nacional, exulta por la gran conquista por la moratoria de la ONU sobre la pena de muerte, nos parece absurdo y vergonzoso que se dejen en la esclavitud de las calles a millares de mujeres víctimas de quien las explota en distintos modo. En recuerdo y en nombre de don Oreste Benzi que hasta el final ha luchado por la liberación de toda forma de esclavitud pedimos a todos de unirse a la manifestación para que ésta puede adquirir aquella fuerza necesaria para frenar leyes injustas y para hacer reflexionar a quienes las gobiernan”. (S.L.) (Agencia Fides 20/12/2007; Líneas: 30 Palabras: 425)

Martirio – ASIA/JAPÓN - Los mártires asiáticos en el centro del encuentro entre Obispos japoneses y coreanos


Sapporo (Agencia Fides) - La experiencia del martirio es un elemento que, más allá de las diferencias y de las dificultades, une profundamente la Iglesia coreana y aquella japonesa: es cuanto han afirmado los Obispos japoneses y coreanos, reunidos recientemente en Sapporo (Japón) para el 13° meeting de intercambio cultural y espiritual, centrado en el tema “el martirio en Corea y Japón”. Los 13 Obispos coreanos han sido recibidos con afecto por los Prelados japoneses. A estos se les presentó la relación del dr. Lee Won-soon, profesor emérito en la Universidad de Seúl, sobre el tema “La persecución de la Iglesia”, mientras que el p. Francis Mizobe Osamu, responsable de la Comisión episcopal de Japón para los procesos de Beatificación y Canonización, ha ilustrado el itinerario hacia la proclamación de los 188 mártires japoneses, en la celebración que se tendrá en noviembre de 2008 en Nagasaki.


Los Obispos confrontan sobre las modalidades a seguir para vivir el espíritu de los mártires de hoy, expresando la esperanza “que la historia de los mártires del pasado pueda inspirar hombres y mujeres de hoy a dar un auténtico testimonio cristiano en la sociedad”.


En la Beatificación de los 188 mártires japoneses, la primera que tiene lugar en Japón, el Prefecto de la Congregación para la Causa de los Santos representará al Santo Padre. De los 188 mártires, asesinados en el siglo XVII , 183 eran laicos y cinco sacerdotes entre los cuales el Jesuita Petro Kibe. La Causa por su beatificación, iniciada en los años '80, se ha concluido el 1° de junio de 2007 con la aprobación de la Congregación para la Causa de los Santos y la firma del Papa Benedicto XVI. Entre los mártires japoneses de la Iglesia están Pablo Miki y sus compañeros, Gracia Hosawaka, Ludovico Ibaragi, Michael Kozaki y Takayam Ukon.


La Iglesia coreana, por su parte, venera los santos Andrea Kim Taegon y 103 compañeros, mártires coreanos, miembros de una comunidad que padeció duras persecuciones, canonizados en 1984 en Seúl por Juan Pablo II, en la primera ceremonia de canonización que tuvo lugar fuera del Vaticano. El camino de muchos otros mártires coreanos, mientras tanto, continúa: en 2004 se abrió oficialmente en Seúl la fase diocesana de una nueva Causa de Beatificación de John Song Hae-bung y de sus 123 compañeros, torturados y asesinados “in odium fidei” en 1791. En 2006 la diócesis de Incheon ha iniciado la fase diocesana del proceso de Beatificación de Hohn Song Hae-bung, un laico misionero martirizado durante la Guerra de Corea (1950-1953). En fin, en 2007 la diócesis de Chunchon y Hambung han iniciado las búsquedas y los testimonios para la fase diocesana del Proceso de Beatificación de algunos mártires del siglo XX: sacerdotes y religiosos que mueren entre el 1940 y el 1950, mientras desarrollaban una obra de evangelización y de cura pastoral en las áreas de Gangwon-do y Hamgyeong-do (PA) (Agencia Fides 18/12/2007 Líneas: 35 Palabras:494)
Misión - AMÉRICA/COLOMBIA - Elaborado un primer plan para la organización y proyección de la Gran Misión Continental a realizar en cinco etapas. Durante el CAM 3 se hará el anuncio de la misión y el envío misionero a todo el continente


Bogotá (Agencia Fides) - Después de dos días intensos de reunión en la sede del CELAM en Bogotá, Colombia, (ver Fides 29/11/2007) la Comisión Especial para la Misión Continental elaboró un plan que servirá de base para la planificación y proyección de la Misión Continental que tendrá carácter de permanente y se desarrollará tomando en cuenta los distintos niveles de Iglesia.


La propuesta de la Misión Continental ha presentado los siguientes objetivos: Promover una profunda conversión personal y pastoral de todos los agentes pastorales y evangelizadores, para que, con actitud de discípulos, todos podamos recomenzar desde Cristo una vida nueva en el Espíritu; Fomentar una formación integral y permanente que, impulse una espiritualidad de la acción misionera; Hacer que las comunidades, organizaciones, asociaciones y movimientos eclesiales se pongan en estado de misión permanente; Destacar en todo momento que la Vida plena en Cristo es una actitud y un servicio que se ofrece a la sociedad. 


El Plan considera que estos objetivos se deberán alcanzar en 5 etapas que pueden variar en el tiempo, según las realidades de cada Conferencia Episcopal y diócesis. Las etapas planteadas son: Período de introducción, donde se daría una profundización en el conocimiento de las Conclusiones de Aparecida; Misión con agentes pastorales y evangelizadores; Misión con grupos prioritarios; Misión sectorial y Misión territorial. Cada una de estas etapas deberá tener un período de preparación, uno de realización intensiva, y una continuidad, que es lo que dará el carácter permanente a la misión.


Durante la reunión también se determinó cuales es el papel que deberá desarrollar el CELAM, las Conferencias Episcopales y las diócesis para la concretización de la misión. El CELAM tiene el papel de ser el animador continental, y en ese sentido ofrecerá las líneas pastorales y los subsidios fundamentales que centrarán la misión continental. También servirá de articulador de la información del desarrollo de los procesos misioneros en los países, y podrá disponer de algún equipo de expertos que pueda ofrecer formación donde sea necesario. Las Conferencias Episcopales, por su parte, darán las orientaciones pastorales en clave de misión para que todas las circunscripciones eclesiásticas del país entren en estado de misión permanente. Deberán crear una comisión para la coordinación de la misión y ofrecer subsidios tanto para la formación de los misioneros como de los contenidos de la misión. Todo ello en coordinación con los planes pastorales nacionales que ya están en ejecución. Mientras que las diócesis tendrán que revisar sus planes pastorales a la luz de Aparecida a fin de darle una gran renovación misionera que contemple, como signo de madurez, la misión ad gentes. También crearán una comisión central que se encargue de animar la misión diocesana y, entre otras funciones, elaborarán los subsidios que crean pertinentes para la formación de los agentes pastorales y evangelizadores para la realización del proyecto misionero.


Durante la realización del Tercer Congreso Misionero Americano (CAM 3), que tendrá lugar en Quito del 12 al 17 de agosto del 2008, se hará el anuncio de la misión y el envío misionero a todo el continente. (RG) (Agencia Fides 3/11/2007)
Misión – ASIA/NEPAL - Aumentano i giovani attratti dal cristianesimo, con la Esperanza de vivere una GMG. Il Vicario Apostolico agli istituti religiosi: “Inviate missionari en Nepal”

Kathmandu (Agencia Fides) - La piccola comunità cattolica (6.226 fedeli) del paese a Nord dell’India, adagiato sul Tibet, sta vivendo una primavera della fede: come raccontano a Fides fonti della Chiesa locale, sono sempre più numerosi i giovani che si interessano a la fede cristiana e chiedono de intraprendere un cammino per ricevere il Battesimo. Per rispondere alle sempre più pressanti esigenze della Pastoral giovanile e dell’Evangelización, il Vicario Apostolico del Nepal, S. Ecc. Mons. Anthony Sharma Sj, ha rivolto un invito ufficiale alle congregazioni religiose maschili e femminili en tutto il mondo, chiedendo de inviare missionari en Nepal e de fondare nuove comunità. “E’ la stessa popolazione che ce lo chiede”, ha sottolineato il Vescovo. “Ci offrono appezzamenti de terreno per fondare nuove case, centri sociali, ospedali, servizi de assistenza. Specialmente la parte occidentale del paese ha bisogno de una presenza più forte de las comunità cristiane. Saremo lieti de accogliere en Nepal nuovi istituti religiosi e il servizio che vorranno offrire”.

I giovani nepalesi sono attratti dal messaggio cristiano mentre nel paese, a larga maggioranza indù, si vanno affermando democrazia e pluralismo culturale e religioso, e si ampliano le libertà personali. Così i giovani acquistano coraggio, guardano con attenzione alle comunità cristiane, chiedono notizie, chiedono anche de appartenervi. Essi sono la chiave per la crescita della Chiesa en Nepal. Già dopo il 1991, con l’adozione della nuova Costituzione che tolse il divieto de conversioni e lasciò maggiore libertà religiosa, i cristiani de tutte le confessioni nel Nepal aumentarono e, da circa 50mila, sono divenuti circa 800mila (su 29 milioni de abitanti).

Oggi, dopo i sommovimenti politici degli ultimi anni, con i relativi passi avanti sul cammino della democrazia e della partecipazione popolare al potere, i giovani si sentono più liberi de esprimersi e vedono nel messaggio cristiano “una nuova Esperanza per un cambiamento de Vida”. Le comunità cristiane spesso gestiscono istituti de istruzione, servizi sociali e caritativi che si fanno molto apprezzare dalla popolazione (di tutte le religioni), guadagnandone la stima. La Chiesa nepalese vuole essere pronta ad accogliere i nuovi giovani e spera de poter accompagnare un pur piccola delegazione della gioventù cattolica nepalese a la GMG de Sydney 2008. Questo evento rappresenterebbe certo una straordinaria esperienza de autentica fede cristiana, vissuta nella comunione nella condivisione. (PA) (Agencia Fides 5/12/2007 righe 27 parole 271)


Misión – AMÉRICA/PERÚ – Aumenta el número de jóvenes atraídos por el cristianismo, con la esperanza de vivir la Jornada Mundial de la Juventud. El Vicario Apostólico a los institutos religiosos: “Enviad misioneros a Nepal”


Katmandú (Agencia Fides) - La pequeña comunidad católica (6.226 fieles) del país al norte de India, cercano al Tibet, está viviendo una primavera de fe: como cuentan a Fides fuentes de la Iglesia local, son cada vez más los numerosos jóvenes que se interesan por la fe cristiana y piden iniciar un camino para recibir el Bautismo. Para responder a las cada vez mayores exigencias de la Pastoral juvenil y de la evangelización, el Vicario Apostólico de Nepal, Su Exc. Mons. Anthony Sharma SJ, ha dirigido una invitación oficial a las congregaciones religiosas masculinas y femeninas de todo el mundo, pidiendo enviar misioneros a Nepal y fundar nuevas comunidades. “Es la misma población que lo pide”, destacó el Obispo. “Nos ofrecen terrenos para fundar nuevas casas, centros sociales, hospitales, servicios de asistencia. Especialmente la parte occidental del país necesita de una presencia cada vez más fuerte de las comunidades cristianas. Estaremos contentos de recibir y acoger a nuevos institutos religiosos así como el servicio que querrán ofrecer”.


Los jóvenes nepaleses son atraídos por el mensaje cristiano mientras en el país, de gran mayoría hindú, se afirman la democracia y el pluralismo cultural y religioso, y se amplían las libertades personales. De este modo los jóvenes adquieren valor, miran con atención a las comunidades cristianas, piden informaciones, piden pertenecer a ellas. Ellos son la clave para el crecimiento de la Iglesia en Nepal. Después de 1991, con la adopción de la nueva Constitución que quitó la prohibición de conversión y permitió así una mayor libertad religiosa, los cristianos de todas las confesiones en Nepal aumentaron, y, de ser aproximadamente 50mil, se han convertido en 800mil (de 29 millones de habitantes).


Hoy en día, tras los movimientos políticos de los últimos años, con los relativos pasos dados en el camino de la democracia y de la participación popular en el poder, los jóvenes se sienten más libres de expresarse y ven en el mensaje cristiano “una nueva esperanza para un cambio de vida”. Las comunidades cristianas con frecuencia administran institutos de instrucción, servicios sociales y caritativos que se hacen apreciar por la población (de todas las religiones), ganándose así su estima. La Iglesia en Nepal quiere estar lista para acoger a los nuevos jóvenes y espera poder acompañar a una pequeña delegación de la juventud católica nepalés a la JMJ de Sydney 2008. Este evento representaría ciertamente una extraordinaria experiencia de auténtica fe cristiana, vivida en la comunión en el compartir. (PA) (Agencia Fides 5/12/2007 líneas 31 palabras 440)

Misión – ASIA/COREA DEL SUR - “Estaciones misioneras” en el corazón de la metrópoli, para responder a las necesidades espirituales del mundo de las profesiones


Seúl (Agencia Fides) - La pastoral en las áreas metropolitanas y en las áreas urbanas densamente pobladas tiene necesidad de nuevos y creativos instrumentos, para descubrir las exigencias de cuantos son inmersos en la sociedad industrializada y pasan gran parte de la jornada empeñados en el trabajo, en el tercer sector. Por esto la Archidiócesis de Seúl ha adoptado la creación de verdaderas y propias “estaciones misioneras” en el corazón de la capital coreana, que cuenta con más de 10 millones de habitantes. 


Las “estaciones misioneras” son lugares, inscriptos en el territorio de una parroquia, donde un sacerdote se dirige regularmente para asegurar un servicio pastoral. Se encuentra prevalentemente en las zonas rurales o montuosas, en los territorios de parroquia muy extensas y en zonas de nueva evangelización, donde los sacerdotes pueden dirigirse de tanto en tanto para celebrar los Sacramentos a beneficio de la comunidad que, de otra forma, sería imposible participar en la vida de la Iglesia.


Sin embargo, el mismo principio, ha afirmado S.E. Mons. Nicholas Cheoung, Arzobispo de Seúl, puede ser aplicado a una metrópoli como la capital coreana donde, a causa de la alta tecnología del trabajo en las oficinas, los ciudadanos pasan gran parte del tiempo delante de un computador y sufren de stress y alienación. Sus necesidades espirituales son penalizadas y descuidada: por eso la Archidiócesis ha instituido, en varios distritos de Seúl, nuevas “estaciones misioneras urbanas”. La nueva pastoral de las áreas ciudadanos ha iniciado en enero de 2006 y hoy, después de dos años de trabajos, ha dado óptimos frutos. Las estaciones misioneras a Seúl son 183 y se encuentran en los lugares más diferentes: hospitales, estaciones, aeropuertos, oficinas públicas (como el distrito de policía) o se sociedades internacionales, escuelas, institutos culturales. Se trata de capillas o salas para el culto, donde un sacerdote celebra la Santa Misa cada día o se organizan momentos de oración, permitiendo así a numerosos fieles que trabajan en la ciudad de dedicar un tiempo de la propia jornada a la relación con dios y de recibir la eucaristía. 


Los fieles se han encariñado y son numerosos los que frecuentan “estos nuevos oasis de paz en el desierto metropolitano”, lugares que consienten de detenerse, encontrar y adorar a Dios, dejando a las espaldas el caos de la ciudad y las preocupaciones de las varias profesiones.


Las nuevas estaciones misioneras han además comenzado a dar frutos de evangelización: son de hecho frecuentadas también por catecúmenos y por simpatizantes que viendo los propios colegas de trabajo dedicar un tiempo a la oración en el arco de la jornada, han expresado el mismo deseo y han iniciado a interesarse de la fe cristiana (PA) (Agencia Fides 20/12/2007 líneas 33 palabras 463)
Misión – ASIA/TAIWÁN - Respondiendo a la invitación del Papa, la Conferencia Episcopal Regional de Taiwán lanza el año Paulino junto con la celebración de los 150 años de evangelización


Tai Pei (Agencia Fides) - La preparación y la celebración de los 150 años de Evangelización en Taiwán será unida al año Paulino convocado por Papa Benedicto XVI. Es la decisión tomada durante la asamblea otoñal de la Conferencia Episcopal Regional desarrollada en la diócesis de Tai Nan a fines de noviembre. Según cuánto refiere Christian Life Weekly, boletín semanal de la Archidiócesis de Tai Pei, en el 2009 la comunidad de Taiwán celebra sus 150 años de Evangelización. Además el Papa ha anunciado que desde el 28 de junio de 2008 al 29 de junio de 2009 se celebrará el año Paulino. Entonces los Obispos presentes a la asamblea han aprobado a la unanimidad la iniciativa de preparar el aniversario junto a la celebración del año Paulino. El Card. Paul Shan, a pesar de su enfermedad y de su edad avanzada (85 años), ha participado al encuentro animando sobre todo a los nuevos miembros jóvenes del equipo, que es constituido por 8 componentes indígenas, "un signo de la raíz eclesial plantada realmente en la tierra de Taiwán". El grupo de los Obispos eméritos tiene un miembro más con respecto a los Obispos actuales, por lo tanto constituye una sabia consultoría para toda la comunidad. Además la asamblea ha acogido al nuevo Arzobispo de Tai Pei, Mons. Hong Shan Chuna SVD y al nuevo Obispo de Tai Chung, Mons. Su Yao Wen, y ha sido elegido Mons. Hong como nuevo Presidente de la Conferencia, en sustitución de Mons. Joseph Cheng, quien paso a ser emérito. (NZ) (Agencia Fides 10/12/2007 - líneas: 18, palabras 281)

Vida – AMÉRICA/ARGENTINA - La “Dignidad de la vida humana” recordada por los Obispos de Río Negro después de la aprobación de la ley conocida como de “Muerte digna”


Río Negro (Agencia Fides) - Los Obispos de la Región de Río Negro (diócesis de Alto Valle, San Carlos de Bariloche y Viedma”, enterados por los medios de comunicación de la aprobación el pasado 29 de noviembre la ley conocida como “Muerte digna”, se han dirigido nuevamente a todos los fieles de la Provincia, por medio de un comunicado titulado “Dignidad de la vida humana”. 


La ley sobre la “Muerte Digna” establece que toda persona que padezca una enfermedad irreversible esté en estado terminal o haya sufrido un accidente que lo coloque en igual situación, tiene “derecho” a manifestar su rechazo a los procedimientos quirúrgicos de hidratación y alimentación y de reanimación artificial. Está previsto además que cuando el paciente se encuentre incapacitado para tomar la decisión, el rechazo al tratamiento podrá realizarlo el cónyuge, representante legal o un descendiente directo. 


Los Obispos recuerdan en el comunicado el Mensaje que publicaron el pasado 11 de julio en el expresaban el pensamiento de la Iglesia respecto al proyecto que entonces se debatía en la legislatura de la Provincia, conocido como “Muerte digna” (ver Fides 13/7/2007). Dicho Mensaje fue enviado a todos los legisladores provinciales. Sin embargo, según se lee en el comunicado, en ninguno de los Obispados de la región se recibió ningún comentario sobre el mismo y tampoco se recibió ninguna invitación para dialogar sobre tan delicada cuestión.


Recuerdan a continuación la posición de la Iglesia sobre el “encarnizamiento terapéutico” que ya expresaron en el anterior mensaje, recordando que “ante la inminencia de una muerte inevitable, a pesar de los medios empleados, es lícito en conciencia tomar la decisión de renunciar a unos tratamientos que procurarían únicamente una prolongación precaria y penosa de la existencia, sin interrumpir sin embargo las curas normales debidas al enfermo en casos similares”. Recuerdan así mismo que “la administración de agua y alimento, aunque se lleve a cabo por vías artificiales, representa siempre un medio natural de conservación de la vida, no un acto médico. Por lo tanto, su uso se debe considerar, en principio, ordinario y proporcionado... dejar de hidratar y alimentar a un paciente es, simplemente, condenarlo a muerte por inanición, deshidratación y/o desnutrición”.


Concluyen los Obispos afirmando que la asistencia religiosa “es un derecho y una ayuda valiosa para todo paciente, especialmente en la fase final de la vida, que si es bien recibida, transfigura el dolor mismo en un acto de amor redentor y la muerte en apertura hacia la vida plena y feliz en Dios”. (RG) (Agencia Fides 10/12/2007 Líneas: 32 Palabras: 440)

Vida – AMÉRICA/REPÚBLICA DOMINICANA - Masiva movilización a favor de la vida: una gran Marcha contra el aborto y la presentación del documento “’Respeta, defiende, sirve y ama la vida’


San Pedro de Macorís (Agencia Fides) - Cientos de personas participaron el viernes 30 de noviembre en la marcha a favor de la vida y en contra de la cultura del muerte organizada por la Iglesia Católica y apoyada por diversas organizaciones cristianas. La marcha comenzó en la Catedral San Pedro Apóstol hasta el cementerio municipal de Santa Fe, donde se inauguró un nicho en memoria de los no nacidos. El acto estuvo encabezado por Mons. Franciso Ozoria, Obispo de la diócesis y participaron numerosos sacerdotes, diáconos, religiosas así como representantes de diversas instituciones tales como médicos, dirigentes políticos y empresarios. 


Mons. Francisco realizó un llamamiento a a los médicos, juritas, comunicadores, artistas, grupos profesionales, sindicales y madres a que se pronuncien y se manifiesten a favor de la vida y en contra de la pretendida despenalización del aborto. E invito a los sacerdotes y laicos a hacer una demostración pública en defensa de la vida humana, organizando el rezo del Santo Rosario y promoviendo otras celebraciones que contribuya a la toma de conciencia para defender la vida humana , desde sus inicios hasta la muerte natural.


Durante la marcha fue presentado el documento elaborado por la Pastoral Familiar de la diócesis titulado “Respeta, defiende, sirve y ama la vida”. El documento señala, que la Diócesis de San Pedro de Macorís, unida a la posición de la iglesia universal reclama el derecho natural e inalienable de la vida como don preciado de Dios, y que ningún otro interés puede estar por encima de ella. Así mismo se indica que la solución al problema fundamental de la nación no es promover la cultura de la muerte, ya que el carácter criminal e inmoral del aborto, así como las serias perturbaciones sicológicas personales, familiares y sociales que engendra, no dependen de la existencia o no de una tipificación legislativa. “Los buenos y rectos legisladores - se lee en el documento - son aquellos que reconocen que carecen de un poder absoluto en esta materia y que deben procurar sólo, siempre y en todo, la defensa responsable de los valores permanentes que derivan de la ley natural, reflejada en la conciencia y el corazón de los hombres, por la Ley de Dios”. “Mas aún, son aquellos dispuestos a resistir con entereza, honor y lealtad a la Nación, las grandes presiones que provienen de corrientes foráneas deshumanizantes, instituciones internacionales que presionan, y que pretenden justificar la cultura de la muerte”. (RG) (Agencia Fides 5/11/2007 Líneas: 30 Palabras: 432)

Vocaciones – EUROPA/ITALIA - Serán ordenados 48 sacerdotes de la Congregación de los Legionarios de Cristo, entre estos, los dos primeros de El Salvador y de Singapur


Roma (Agencia Fides).- El Sábado 22 de diciembre de 2007, a las 10 hs., en Roma, en la Basílica de Santa María Mayor, 48 diáconos de la Congregación de los Legionarios de Cristo serán ordenados sacerdotes por Mons. Luigi de Magistris, Pro Penitenciario Mayor emérito.


Ésta cita se puede considerar, una tradición. Desde hace tiempo, de hecho, los Legionarios de Cristo han elegido desarrollar la ceremonia de las ordenaciones en este período del año, para ofrecer simbólicamente a la Iglesia el regalo de Navidad más bello: algunos nuevos sacerdotes, están prontos para servirla con un espíritu de humildad y de total adhesión al Santo Padre. Al mismo tiempo, los nuevos sacerdotes reciben de la Iglesia el regalo más bello de su vida: configurarse sacramentalmente con Cristo, único Sacerdote.


Los candidatos al sacerdocio tienen una edad entre 28 y 49 años. Provienen de nueve Países: México (19); Estados Unidos (12); España (8); Brasil (4); Chile (1), Francia (1); Alemania (1); El Salvador (1); Singapur (1). Desde el día de su ingreso en uno de los noviciados de la Legión de Cristo, han realizado una media de doce años de estudio, de apostolado y de misión.


Países tan distintos y distantes entre ellos han visto nacer la semilla de la vocación en estos jóvenes, que han decidido seguir a Jesús en el camino del sacerdocio. Representan la imagen de la Universalidad de la Iglesia.


En las historias personales de los nuevos sacerdotes, antes de la vocación, se pueden encontrar distintos tipos de experiencias. Manuel María, de Madrid, es doctor en Historia del derecho ha formado parte del grupo de trabajo que ha contribuido al nacimiento de la Universidad Europea de Roma.


Manuel, mexicano, en la actualidad, desarrolla su actividad con jóvenes y familias en Milán y Florencia. Precedentemente formaba parte del equipo de fútbol juvenil del Estado de Michoacán (México) y ha ganado un campeonato nacional de Tae Kwon Do.


Francisco, también él mexicano, iniciará su ministerio sacerdotal en Italia septentrional, encargándose de los jóvenes. En su familia es el segundo sacerdote Legionario de Cristo. También tiene una hermana consagrada a Dios en el movimiento Regnum Christi. 


Entre los ordenados también hay un médico español, un ex oficial de la marina estadounidense, un ingeniero brasileño y dos primeros Legionarios de Cristo de El Salvador y de Singapur. A la ceremonia participarán alrededor de tres mil personas, provenientes de varias partes del mundo. Entre ellos habrá también una delegación de Costa de Marfil, el primer País Africano en donde el movimiento Regnum Christi ha puesto sus raíces.


Los nuevos sacerdotes, junto a los parientes, a algunos amigos, a los miembros del movimiento Regnum Christi y a otros Legionarios de Cristo, participarán a la Audiencia General del Papa Benedicto XVI, el 2 de enero 2008, para manifestar su propia filial adhesión y disponibilidad con el Santo Padre y sus Obispos diocesanos. (AP) (21/12/2007 Agencia Fides; Líneas: 39 Palabras:504)

· Super QUestiones

VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA por don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello - “La liturgia, relación total de la Iglesia con Jesucristo Mediator Dei”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Como es sabido, el incipit de la Encíclica del Siervo de Dios, Papa Pío XII, es el pronunciamiento más orgánico del Magisterio de la Iglesia sobre la liturgia que hasta el día de hoy haya sido producido. La misma Constitución litúrgica del Concilio Vaticano II se funda sobre sus principios doctrinales y recorre su estructura ampliándola. La sorpresa al leer un documento de hace sesenta años es la de descubrir su actualidad: está inspirado en la iniciativa pastoral, habiendo abierto el camino a la ‘pastoral litúrgica’, como lo demostraron las “instaurationes” o reformas que se siguieron en la década sucesiva, la más célebre es aquella del Ordo de la Semana Santa (1955), inaugurada en 1951, con la restauración de la Vigilia Pascual en toda su antigüedad.


La preocupación pastoral está documentada también en el método que se sigue: no imponer improvisadamente una disposición que cambie la totalidad de la ‘unidad litúrgica’ (Misa, Oficio, Calendario…), sino proponer una restauración gradual de las partes más antiguas, sin eliminar los avances, dado que la liturgia, como el cuerpo eclesial, es un organismo viviente: no se pueden amputar partes sólo porque no hayan estado desde el nacimiento. Es como el método que se aplica en las obras de arte. Algunos estudios han puesto en evidencia los principios que guiaron a aquél gran Pontífice: especialmente el de la innovación en la continuidad, bien diverso del arqueologismo y del creativismo (Cf. especialmente: C. Braga, La riforma liturgica di Pio XII. Documenti-1.La ‘Memoria sulla riforma liturgica’, Roma 2003, CLV, BEL 128; N.Giampietro, Il Card.Ferdinando Antonelli e gli sviluppi della riforma liturgica dal 1948 al 1970, SA, Roma 1978.). Juan XXIII y Pablo VI buscaron seguir los pasos y el método de Pío XII, como lo demuestran las ediciones del Misal Romano de 1962 y de 1965. Ahora el Motu proprio de Benedicto XVI se encuentra en el camino de dicha impostación tradicional y al mismo tiempo innovadora. 


Es conocida la afirmación de Dostoevskj en los “Hermanos Karamazov”: “Si alguno pudiera demostrarme que la verdad se encuentra fuera de Cristo, yo preferiría permanecer con Cristo antes que con esa verdad”. Probablemente no es teológicamente correcto, pero expresa lo esencial para el cristiano: la irreductibilidad entre la Iglesia y el mundo, como entra la sal y aquello a lo que le debe dar sustancia. El mundo podrá aceptar la tradición, el pensamiento, el arte, los valores del Cristianismo, y hasta el ejemplo moral de Cristo: pero el espíritu del mundo no aceptará jamás el dejarse poseer por el espíritu de Cristo, porque aspira continuamente a la autonomía. Mientras la Iglesia está en una relación total con Cristo: ya no sería Iglesia si dejase de estarlo.


El culto o liturgia de la Iglesia manifiesta totalmente tal relación, como al inicio afirma la Encíclica Mediator Dei. De otro modo, se crea algo parecido al culto cristiano, pero sin Cristo. O un culto alejado de la gloria que se debe dar a Dios y de la salvación que se debe dar al hombre, ocupado en celebrarse a sí mismo, a la comunidad, al sacerdote, o si no un culto relegado en una evanescente dimensión ‘espiritual’, en la que la conciencia y la experiencia pierden valor, a cambio de una satisfacción puramente estética. En uno y en otro se ha negado el método esencial del Cristianismo, el de una comunión a la que nos debemos adherir y a la que se debe obedecer, que es el presupuesto necesario para que el hombre primero se acerque y después participe en el culto.


Un Obispo italiano entre los más atentos a la liturgia, escribe también: “El pelagianismo, en sus varios grados, es siempre un peligro para la vida de la Iglesia (incluso cuando casi nunca se habla de la Gracia, o cuando no se conoce para nada el contenido en el cual ha nacido y cuya manifestación ha sido muy aguda). Si la mentalidad pelagiana se aplica a la liturgia, se llega al punto de insistir cada vez más y dar cada vez mayor importancia a la acción exterior que el hombre realiza, que a aquello que Cristo realiza por medio de la acción ministerial instrumental de quien ha sido por Él hecho capaz de actuar ‘in persona Christi et Ecclesiae’, mediante la Palabra que es anunciada, por medio de los signos realizados. Se llega a olvidar que aquello que cuenta es la acción divina, del Espíritu, de la Gracia, no la del hombre, sea este el fiel, la comunidad o el mismo Ministro” (Mons. Mario Oliveri, La Divina Liturgia, Albenga 2007, p 7).


La presunción de crear una nueva liturgia y la debilidad existencial y cultural de la Iglesia, han contribuido al clima en el cual se han dado los abusos, signos de rebelión y desobediencia, tan opuestos a la obediencia de Cristo hasta la muerte en la cruz, que la liturgia esencialmente debe anunciar. De este modo, como alguien ha dicho, los que tendrían que haber entrado en la Iglesia con la reforma litúrgica al final se han quedado fuera. No sabemos que cosa nos depara el futuro, pero nosotros cristianos tenemos la responsabilidad de testimoniar que el nihilismo y el relativismo que han entrado en la liturgia no pueden vencer, porque ya han sido vencidos por Aquel que continuamente hace “nuevas todas las cosas” (Ap. 21,5).


Si todo esto hubiese sido tomado consideración en el momento de realizar la reforma litúrgica post conciliar, se hubieran evitado traumas y contraposiciones. Ahora se da inicio a una estación en la que debe prevalecer el diálogo franco y tranquilo de las ideas, porque nadie representa en cuanto individuo a toda la Iglesia, excepto el Obispo de Roma; no debe faltar el auxilio de beneméritas instituciones litúrgicas, en primer lugar las guiadas por los Benedictinos, bajo la guía de la Congregación para el Culto Divino, suprema autoridad moderante de la liturgia “para conservar o conquistar la reconciliación y la unidad” (Carta de Benedicto XVI a los Obispos, que acompaña el Motu propio Summorum Pontificum). (Agencia Fides 6/12/2007; líneas 61, palabras 882)
VATICANO - AVE MARIA por mons. Luciano Alimandi - ¡En Navidad también tú vuelves a nacer!

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Se acerca la Navidad y el Evangelio nos recuerda que debemos preparar el camino al Señor que viene. ¿Qué significa esto? El gran San Agustín nos dice que “preparar el camino” tiene que ver con la humildad del corazón, para que, como el Bautista, también nosotros podamos acoger al Mesías haciéndole espacio, justamente siendo más humildes. Ya que Dios es Amor, prepararle el camino tiene que ver también con el amor, con un “aumento” de la bondad del corazón. En otras palabras, no puede acoger al Señor quien no está orientado hacia una bondad genuina, un amor desinteresado por los hermanos.


Cuántas veces, incluso los consagrados consideran una cosa obvia, justamente en las relaciones con el prójimo, aquello que no es obvio: ¡el ser buenos con los demás! La verdadera bondad de corazón, para ser tal, no puede ser condicionada: “si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores hacen lo mismo” (Lc 6, 32) dice Jesús.


El mundo que nos observa se detendrá ante la conversión hasta que no vea en nosotros aquella caridad vivida que hizo exclamar a Pablo: “La caridad es paciente, es servicial; la caridad no es envidiosa; no es jactanciosa, no se engríe; es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta. La caridad no tendrá nunca fin” (1 Cor 13, 4-8). Benedicto XVI enseña que “en cada pequeño pero genuino acto de amor está todo el sentido del universo” (Ángelus del 18 de noviembre de 2007). Justamente esta bondad genuina es lo que existe de más precioso en el mundo. Así entonces, cuando se trata de “amar”, un verdadero cristiano no puede limitarse a hacer lo que hacen muchos otros - que se contentan con un “amor oportunista” -, de otro modo el camino del Señor no es preparado, sino obstaculizado para uno mismo y para los demás.


¿Cómo y cuánto debe amar un cristiano, hasta que punto debe ser bueno con su prójimo? Justamente la solemnidad de Navidad, que lleva a su cumplimiento el tiempo de la grande espera, nos revela que el verdadero amor no se limita a sí mismo, no se deja condicionar, sino que se ofrece totalmente, no se engaña para no engañar. El verdadero amor imita siempre a Dios que “amó tanto al mundo que dio a su Hijo unigénito” (Jn 3, 16). Dios no engañó a nadie, porque se donó completamente.


Una mamá que se dona completamente a la criatura que lleva en el vientre, imita a Dios; no se engaña porque verdaderamente ama. Es muy hermoso meditar en el Evangelio, la verdad del amor de Dios que es comparada a la luz. Aquellos que aman están inmersos en la luz, son hijos de la luz, como nos dice Juan: “quien ama a su hermano, habita en la luz y no da ocasión a escándalo” (1 Jn 2,10).


Fuera de Dios, Luz verdadera que ilumina al mundo, ¿cómo encontrar el verdadero amor? No lo hubieran podido encontrar María y José, los Pastores y los Reyes magos, los Apóstoles y todos los demás. Si Dios no se hubiese revelado en Jesucristo, en la Noche de Navidad, ¿cómo hubiéramos podido encontrarlo? Por lo tanto aquella Noche es la más luminosa de todas las noches de la humanidad, su resplandor llega a todo hombre de buena voluntad: ¡a todos aquellos que están dispuestos a amar de verdad!


El Adviento, con su Navidad, es el tiempo oportuno para decidirse a ser más buenos con los demás, sobre todo hacia los que no lo son con nosotros. Sólo viviendo más la caridad, y verdaderamente la compasión, renunciando a nuestros oportunismos, llegaremos también a la gruta de Belén. La Estrella de Jesús aparecerá en el horizonte de nuestra existencia y la iluminará. En efecto, quien busca con todo el corazón la verdad del amor, antes o después, se encontrará ante el Niño y su Madre. Este camino hacia la cuna de Belén, en el fondo, inicia con nuestra concepción. En el vientre materno se encuentra la primera cuna del amor, el primer contacto que, como criaturas todavía inconcientes, tenemos con el amor de Dios, que ha creado la vida como un don. En el vientre materno festejamos, en un sentido, la primera Navidad de nuestra existencia, nuestro primer nacimiento a la vida.


Cuando luego, acompañados sobre todo por el amor y la fe de nuestros padres, llegamos a encontrar al Señor Jesús y a María su Madre, en el misterio de la gran Navidad, entonces es como encontrar de nuevo ese primer vientre, ese primer abrazo de amor, pero a diferencia de aquél, éste es verdaderamente “nuevo” y “eterno”.


Que también esta Navidad pueda renovar en nosotros la alegría de pertenecer para siempre a Dios, con el asombro de sabernos cuidados en la palma de su mano, como justamente nos asegura Jesús: “Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no perecerán para siempre y nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre, que me las ha dado, supera a todos, y nadie puede arrebatarlas de la mano de mi Padre” (Jn 10, 27-30). (Agencia Fides 19/12/2007; líneas 56, palabras 900)

VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA por don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello - Primer deber: anunciar el Evangelio

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El filósofo Rémi Brague, en un ensayo reciente, escribe que es necesario superar algunos eslóganes, identificándolos con: los tres monoteísmos, las tres religiones de Abraham, las tres religiones del libro, porque "estas expresiones son equivocadas y peligrosas. Son equivocadas porque en cada una de ellas se alberga un error muy grave respeto a la naturaleza de las tres religiones que se querría de este modo poner todas bajo un mismo techo. Son peligrosas porque llevan a una pereza intelectual que no deja examinar la realidad del vecino” (“Per smetterla con "i tre monoteismi", Communio 213 [2007], 57-72). Naturalmente todo esto se realiza con muy nobles intenciones como es la de encontrar un terreno de acuerdo para hacer menos difícil la convivencia. 


El problema es que - entre los católicos - se ha difundido la opinión de que el diálogo es lo prioritario, casi un "mandato a la Iglesia” por parte de su Fundador. Se objetará enseguida que "el Concilio ha dicho" y luego "Juan Pablo II ha hecho" y todavía que está el "espíritu de Asís" - desde hace poco se habla también de otro espíritu aquel "de Rávena", pero parece que sólo respecto a los cristianos separados. En definitiva, una especie de competición para conseguir "juntar las religiones", para poner de acuerdo las confesiones cristianas, quizá pasando por alto el hecho que, si ocurrieron diferencias y divisiones y estas persisten hasta hoy, no todo se debe a motivos marginales. 


Y luego, ¿qué papel ocupa, en tales concepciones, la palabra-clave que Jesús repetía: ¿Convertíos y creed en el Evangelio? Si ciertamente esta afecta en primer lugar a quien es cristiano y es un camino que lleva toda la vida, también concierne, y sobre todo, a quien todavía no es cristiano. ¿No estaremos quizá entre los que se han acostumbrado a pensar que basta con trabajar por la justicia, la libertad, la paz, la solidaridad, en definitiva por los celebérrimos valores? ¿Dónde acabarían, entonces, el amor de Cristo en la cruz por la salvación eterna de los hombres y la esperanza de estar para siempre con Él en la vida eterna? 


Si Jesucristo hubiera dicho a los apóstoles: Quedaos en vuestras comunidades de procedencia, dialogad con los representantes de las religiones, guardaos del comunicar mi Evangelio y mucho menos del bautizar, antes bien, buscad inculturaros - una palabra demasiado difícil para aquellos tiempos - nosotros católicos, no existiríamos hoy. 


Sin embargo, incluso en un análisis superficial, se puede observar como la percepción eclesial de no pocos laicos e incluso de clérigos, se limitan a la comunidad local, la labor apostólica de otros se reduce a organizar encuentros interreligiosos, a emplear no pocos recursos financieros para sustentar "los tres monoteísmos", quizá incluso con más ardor de cuanto se realiza por difundir el Evangelio y hacer conocer a Jesús, quizá apoyando con convicción la escuela católica. 


De todo eso hace justo eco la proliferación de símbolos mundialistas - como la célebre bandera del arco iris - que han reemplazado los crucifijos e imágenes religiosas o las marchas por la paz y las procesiones con antorchas (anti o pro algo) que son consideradas como más eficaces, para la consecución de los resultados, de lo que no puedan serlo un lectio divino o una hora de adoración o incluso una bella procesión de pueblo, con la Virgen y los Santos. 


¿Quien sabe si se enseña a los pequeños en la catequesis que ser cristianos significa conocer y anunciar a Jesús? ¿Qué los Apóstoles, movidos por el Espíritu Santo, gastaron su vida para invitar a todos a la conversión y a recibir el bautismo para poder recibir la salvación? 


Los cristianos deben saber sobre todo que el Evangelio contiene una eficacia, una fuerza potente que viene de Dios “para la salvación de quien cree” (Rm 1,16), porque el Evangelio es el propio Jesucristo: recibirlo es un derecho de todo hombre y donarlo es un deber de todo cristiano, aunque suponga el martirio. La Iglesia fue fundada por Cristo solo para hacer conocer al único verdadero Dios y Padre. Y podemos estar absolutamente ciertos del hecho que evangelizar no lesiona ninguna libertad. 


Tras las huellas de San Pablo, queremos ser embajadores de Cristo y recorrer el mundo invitando a la reconciliación - no a un cualquiera - sino a la reconciliación con Dios (cf 2Cor 5,20), porque es de ella de donde mana la estable reconciliación entre los hombres. Entonces el diálogo intercristiano, interreligioso, interhumano con los no creyentes, partirán de o llegará a dar razón de la propia "esperanza" (1Pt 3,15), que luego "equivalente a fe" (Encíclica Spe salvi, n 2). Por ello, somos cristianos y somos Iglesia. Ésta es la evangelización y la misión de la Iglesia y no puede nunca faltar, porque mana, únicamente y siempre renovada, de la presencia indefectible del Señor. (Agencia Fides 13/12/2007; Líneas: 57 Palabras: 824)

VATICANO - ESPECIAL - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA por don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello - Anuncio, conversión y misión. Tres palabras clave de la “Nota doctrinal sobre algunos aspectos de la evangelización” de la Congregación para la Doctrina de la Fe

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Dada en Roma el 3 de diciembre de 2007, memoria litúrgica de San Francisco Javier, Patrono de las Misiones, se hizo pública hoy la “Nota doctrinal sobre algunos aspectos de la evangelización”. Breve en la forma, de apenas 13 puntos, la Nota interviene sobre algunas cuestiones delicadas y esenciales para la misión de la Iglesia en las actuales circunstancias históricas y culturales. 


Partiendo del valor universal del mandamiento misionero de Cristo a los Apóstoles y a la Iglesia toda, “Como el Padre me ha enviado, así también yo os envío” (Jn 20,21), se destaca inmediatamente, en la introducción, como “toda actividad de la Iglesia tiene una esencial dimensión misionera y no debe ser nunca separada del compromiso por ayudar a todos a encontrar a Cristo en la fe” (n. 2). Reconociendo la creciente confusión de la cultura contemporánea, que “considera que todo intento de convencer a los demás en cuestiones religiosas es un límite que se impone a la libertad” (n. 3), la Nota busca aclarar “algunos aspectos de la relación entre el mandato misionero del Señor y el respeto de la conciencia y de la libertad religiosa de todos” (ibid.), evidentemente porque dicha concepción relativista del “juicio de conciencia”, entendido por algunos como totalmente desvinculado de la verdad y de la posibilidad misma para el hombre de llega a la verdad, frena, desmotivándola en sus raíces mismas, la misión y, en cierto sentido, la hace llegar a su “última parada”.


El texto está subdividido en tres partes y examina las implicaciones antropológicas, eclesiológicas y ecuménicas de la misión de la Iglesia.


Particularmente interesante se presenta el análisis de las implicaciones antropológicas. Citando ampliamente la Encíclica de Juan Pablo II “Fides et ratio”, se propone recolocar en la perspectiva correcta la capacidad del hombre de entrar en relación con la realidad: el hombre es capaz de conocer la realidad, de llegar a la verdad y es su deber moral, además de una necesidad que no se puede suprimir, realizar este camino. Central, en toda la argumentación, es el papel de la libertad, descrita como “un medio […] que le ofrece al hombre Aquél que lo creó. Una oferta dirigida a su capacidad de conocer y amar aquello que es bueno y verdadero” (n. 4). Desde dicha perspectiva queda claramente estigmatizada la posición relativista de quien considera que es “un atentado contra la libertad del otro” (ibid.), la propuesta clara y convencida, legítima y razonablemente argumentada, de aquello que se considera verdadero para uno mismo. Y tales posiciones relativistas no se dan solamente en las sociedades occidentales, ya que, aunque bajo otros perfiles, determinadas concepciones que provienen de Oriente niegan a la verdad “su carácter exclusivo, partiendo del presupuesto que ella se manifiesta por igual en doctrinas diversas, incluso contradictorias entre ellas” (ibid.). Como se sabe el Oriente no conoce el principio de no contradicción de memoria aristotélica (A es A y no es B), mientras que el Occidente parece que lo ha olvidado, reduciendo en modo dramático la capacidad cognoscitiva del hombre. Se proponen de nuevo, aunque indirectamente, los diversos medios de conocimiento de la razón humana, con la conciencia de que el método de la certeza científica no es el único método de aproximación a la realidad, sino que a él se une, necesariamente, el método filosófico y, sobre todo, el método de la certeza moral, llegando al conocimiento-fe que es la “capacidad de confiarse uno mismo y la propia vida a otra persona”; capacidad que representa “uno de los actos antropológicamente más significativos y expresivos”, porque “la verdad […] debe ser buscada en un modo que responda a la dignidad de la persona humana” (n. 5).


Central en el modo de pensar la evangelización, y también como importante regla de convivencia entre las personas, es la certeza de que “la verdad no se impone sino por la fuerza de la verdad misma” (Cf. Dignitatis humanae, n. 3), ya que es justamente dicha fuerza la que determina, con el tiempo, el camino y la victoria de aquello que es verdadero, correcto y bueno; victoria que se realiza, sobre todo, en el corazón de cada hombre, creado para reconocer y seguir la verdad. Por lo tanto “estimular honestamente la inteligencia y la libertad de una persona al encuentro con Cristo y con su Evangelio no es una intromisión indebida con respecto a ella, sino una legítima oferta y un servicio que pude hacer más fecundas la relación entre los hombres” (ibid.).


La invitación es clara y sin posibilidad de error: volver a anunciar a Cristo, Hijo de Dios hecho hombre y único Salvador, con franqueza y fidelidad evangélicas, sin temores infundados, confiando en que la fuerza y la verdad que provienen del mismo Señor, mantendrán el camino de las mentes y de los corazones en el reconocimiento y la acogida de la única verdad a la medida auténtica del corazón del hombre. Debe volver a ser clara, ante todo para los cristianos, y luego para el resto de los hombres, la conciencia de que “la plena adhesión a Cristo, que es la Verdad, y el ingreso a su Iglesia no disminuyen sino que exaltan la libertad humana” (n. 7), superando, siempre y nuevamente, aquella actitud de timidez pávida y antievangélica que algunas veces no alienta a los creyentes a compartir con los hermanos aquello que ellos y la Iglesia tienen de más amado: a Cristo mismo.


En tal sentido, en la Nota se presenta como grandiosa la indicación del método de la evangelización: al lado del anuncio público de la Iglesia, no pierden nunca su significado el testimonio personal y, sobre todo, la amistad. Si el Cristianismo es “el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (Cf. Deus Caritas est n. 1), la amistad de Jesús con los Apóstoles, que es comunicada hoy hasta nosotros, constituye el método de la evangelización, hasta la feliz síntesis que ve, entre los elementos de nuestra fe, el de ser una amistad que se comunica: del Dios-hombre al hombre y de persona a persona, hasta abrazar, como tendencia, a todo el género humano. Constitutiva de la misión se presenta también la dimensión del martirio. Esta ha representado, de hecho, la conclusión de la misión de los Apóstoles y “continúa siendo el modelo fundamental de la evangelización para todos los tiempos” (n. 8).


Las implicaciones eclesiológicas de la misión lanzan de nuevo un término siempre eficaz, pero que en los últimos decenios ha sido menos usado en los mismos ambientes misioneros: la “conversión”. Ella indica la exigencia de conducir a los paganos a la Iglesia, así como aquel cambio de mentalidad y de acción que continuamente reforma el pensamiento y las obras, conduciéndolos a una cada vez más grande identificación con Cristo. (Cf. n. 9). Es reafirmado con claridad que la Iglesia “no es […] un grupo de poder” que desea extender su propia influencia a través de la evangelización, sino que esta última es “el ingreso en la red de amistad con Cristo, que vincula el cielo y la tierra, continentes y épocas diversas”. Reafirmando, muy felizmente, la hoy casi definitiva superación de toda concepción ‘Reinocéntrica’, la Nota afirma: “el Reino de Dios […] es ante todo una persona, que tiene el rostro y el nombre de Jesús de Nazaret” (ibid.).


Se introduce, así, una importante distinción entre pluralismo religioso ‘de iure’ y pluralismo religioso ‘de facto’. Mientras es un dato incontestable que la libertad religiosa es una necesidad social e histórica, consecuencia del hecho de que la verdad no puede ser impuesta sino que debe ser hecha propia por el hombre desde el interior de su conciencia, no es admisible que, ‘por principio’, ella sea considerada como expresión de la incapacidad del hombre de encontrar la verdad y por lo tanto como canonización ilegítima del relativismo religioso (Cf. n. 10 nota 32). Legítimo pluralismo religioso no es nunca sinónimo de relativismo religioso: cada tradición religiosa tiene el deber de medirse a sí misma en la difícil sede de la verdad y de las necesidades fundamentales, y universales, del corazón del hombre, y finalmente, debe pasar el discernimiento crítico de la razón, entendida como apertura al Misterio, no como medida de todas las cosas.


La evangelización es, entonces, un deber al que los cristianos no pueden renunciar y es al mismo tiempo “uno de sus derechos inalienables, expresión propia de la libertad religiosa, que tiene sus dimensiones ético-sociales y ético-políticas correspondientes” (n. 10), con la conciencia de que, incluso el más hermoso testimonio cristiano, será impotente si no es justificado e iluminado por el anuncio “claro e inequívoco del Señor Jesús” (n. 11).


Ha llegado, por lo tanto, el momento de superar las falsas concepciones según las cuales el no-creyente que conduce una vida aparentemente buena, no tiene otros deberes que cumplir: el primer mandamiento sigue siendo válido siempre y para todos los hombres y el ‘pecado’ del no-creyente es justamente la desobediencia al “no tendrás otro Dios fuera de mí”.


Entre las importantes implicaciones ecuménicas de la evangelización se encuentra ilustrada, por último, la exclusión de toda forma de indiferentismo o confusionismo entre católicos y otras confesiones cristianas, poniendo en su correcto lugar, por el contrario, todas aquellas formas de conocimiento, escucha, discusión teológica, testimonio y anuncio, que constituyen un verdadero intercambio no sólo de ideas sino también de dones.


El camino del ecumenismo y del diálogo interreligioso no es detenido por la evangelización y por el anuncio del Señor, es más, una claridad en la identidad y en las intenciones, un diálogo libre de prejuicios y capaz de exponer las razones recíprocas, constituyen aquello que favorece en el mejor modo ese debate libre, absolutamente necesario para el progreso real del conocimiento recíproco y del camino común.


La Nota concluye con la conciencia de que el anuncio representa “el primer servicio que los cristianos pueden ofrecer a cada persona y a todo el género humano” (n. 13).


Mendigamos que el Espíritu de siempre la fuerza a todos, fieles laicos y Pastores, para anunciar a Cristo con la inteligencia, generosidad y eficacia ‘de los Amigos del Señor’ y con la valentía de los Mártires, única medida verdadera y real de la evangelización. (Agencia Fides 14/12/2007; líneas 136, palabras 1715)

ASIA/JAPÓN - “Una Iglesia que camina con renovada fe y esperanza, acogiendo el desafío de la internacionalización”. Entrevista a Su Ecc. Mons. Peter Takeo Okada, Arzobispo de Tokyo y Presidente de la Conferencia Episcopal del Japón

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Tenemos en el corazón una gran consolación. Nosotros, Obispos del Japón, fuimos recibidos por el Santo Padre, que se ha presentado como persona de gran escucha y gentileza, muy humilde. Hemos advertido un gran sentido de paz ante su presencia”: con estos sentimientos Su Ecc. Mons. Peter Takeo Okada, Arzobispo de Tokyo y Presidente de la Conferencia Episcopal del Japón ha dejado a la Agencia Fides una entrevista con ocasión de la visita Ad Limina Apostolorum de los obispos de Japón. “Hemos transmitido al Papa la situación y los problemas de la Iglesia japonesa”, ha subrayado el Arzobispo. El Santo Padre nos ha estimulado y nos ha dado su bendición. Pero toda la visita en el Vaticano ha sido muy fructuosa, en los encuentros con los distintos Dicasterios de la Santa Sede”. Seguidamente, el texto de la entrevista cedida a la Agencia Fides:



Excelencia, puede trazar un sintético cuadro de la comunidad católico japonesa?


Somos una pequeña comunidad que hoy vive en la libertad de culto y de evangelización. En Japón fue S. Francisco Javier quien llevó el anuncio del Evangelio, en el siglo XVI, y la Iglesia creció rápidamente. Seguidamente hubo períodos oscuros de persecución y la Iglesia vivió un tiempo de “clandestinidad”. Actualmente caminamos con renovada fe y esperanza, somos pequeños y crecemos con pequeños pasos. Los cristianos son el 1% de la población (127 millones) y la comunidad católica es el 0%. El número total de los fieles japonés (incluidos clero y religiosos) es alrededor de 452.000 unidades (datos de finales del 2006). En el 2006 los bautismos fueron alrededor de 7.193, de los cuales 3.692 adultos y 3.501 niños, mientras que los catecúmenos adultos que se preparan para el bautismo superan los 5.400.


En Japón, en general, basta frecuentar un templo para decirse fiel de una determinada religión. Nosotros tenemos muchos simpatizantes, que piden poder acercarse a la fe cristiana. Pero, para volverse cristiano, está previsto un camino catecumenal muy largo y comprometido, por lo tanto no es muy fácil para los japoneses adherirse. Además existen resistencias en relación a las antiguas tradiciones culturales y en relación a la vida moderna, muy absorbida por el trabajo. Por este motivo muchos, aún apreciando la fe cristiana, no se bautizan. De todos modos es necesario precisar que existe una cierta vitalidad misionaria: son 361 los misionarios ad gentes de la Iglesia japonesa, entre sacerdotes, religiosos y laicos enviados en todo el mundo para llevar la Buena Noticia.



Cuáles son las principales urgencias pastorales?


El desafío principal de la pastoral es la internacionalización de la comunidad católica en el país. Efectivamente, a causa del gran flujo de emigrantes filipinos, coreanos, chinos, peruanos y sudamericanos que llegan en búsqueda de trabajo, hoy tenemos en Japón un número consistente de católicos extranjeros: alrededor de 565.000, más de los mismos fieles japoneses. A menudo estos llegan por un período de tiempo determinado, pero luego se vuelven residentes permanentes o bien sus hijos nacen y se quedan en el país. Llevan con ellos sus fuertes tradiciones católicas que se pueden compartir y se vuelven ellos mismo un instrumento de evangelización. Representan una esperanza para nuestra Iglesia, también porque tienen muchos chicos y jóvenes. Muchas mujeres inmigrantes se casan con hombres japoneses y se hacen misioneras de sus familias, dando a sus hijos una formación católica. La inmigración es un fenómeno muy relevante en Japón, con la cual es necesario confrontarse, haciéndola fructificar para el bien de la Evangelización.



Cuánto se compromete la Iglesia japonesa en la formación?


La formación es para nosotros un campo muy importante. En particular ocurre dar una buena formación a los chicos y jóvenes, porque las nuevas generaciones sean miembros activos y convencidos de la Iglesia. También la formación de los sacerdotes y de los laicos es determinante. En el ‘900, luego de la Segunda Guerra mundial, muchos misioneros vinieron de la China (escapando del comunismo) y han re-evangelizado Japón. Pero esto, a menudo, ha creado una especie de “dependencia de los misioneros”. Actualmente el laicado tiene que ser protagonista de la pastoral. Una prioridad es ciertamente la familia, célula fundamental de la sociedad, que tenemos que ayudar a vivir concretamente la fe cristiana, también a través de una adecuada formación antes del matrimonio. En el país la institución de la familia vive una situación difícil de disgregación y desvalorización. Es urgente evangelizar la familia y crear familias auténticamente cristianas.



Cómo procede el proceso de “inculturación” de la fe?


Es el camino que recorremos cada día. Necesitamos que la gente pueda acoger la Verdad en el respeto de la cultura local, como afirma la “Evangeli Nuntiandi” del Papa Pablo VI. Es necesario ir al núcleo de la mentalidad y de la cultura nipónica y evangelizarlo. El centro es la Casa imperial, el Emperador, que es el padre de todos. Por este motivo cultivamos óptimas relaciones con la Casa Imperial. La emperatriz ha recibido la instrucción en escuelas católicas y ha frecuentado la Universidad del Sagrado Corazón en Tokio. Este es un buen signo para nosotros y contribuye a hacer crecer la estima que la población alimenta hacia la Iglesia. A veces, en el camino de los catecúmenos, advertimos dificultad para traducir en la mentalidad oriental categorías abstractas como “substancia”, “persona”, muy difíciles de absorber para nuestra cultura. Por el resto vivimos en armonía con las religiones más difundidas, shintoista y budista.



Cómo han acogido la noticia de la celebración de los mártires japoneses en 2008?


Ha sido una gran alegría. Estamos muy felices por la celebración de los 188 mártires asesinados en el XVII siglo, que se tendrá en Nagasaki en noviembre de 2008. Manifestamos nuestra gratitud a la Santa Sede por este reconocimiento a los japoneses que murieron por testimoniar la fe. Estamos seguros que para nosotros será una oportunidad de evangelización.



Cuál es vuestra posición sobre el proyecto de reforma de la Constitución de Japón?


Como ya hemos expresado con claridad en nuestro documento “Libertad de fe y separación entre gobierno y religión” (ver Fides 23/5/2007), la Iglesia japonesa defiende el artículo 20 de la Carta, que ratifica la separación de las religiones del estado, el respeto de los derechos humanos, la libertad de conciencia y de fe de cada ciudadano, delineando las funciones del estado y el espacio de las comunidades religiosas, en el pleno respeto recíproco. Asimismo pedimos que se mantenga el artículo 9, que determina la renuncia absoluta a la guerra. Queremos una Constitución de paz, que no permita al país participar a misiones militares en el mundo. Luego de las profundas heridas de la II Guerra mundial, el Japón ha vivido una era de paz y desde entonces no hubo ningún muerto por la guerra. Queremos que continúe así.


Cuál es el rol de la Iglesia nipónica en el contexto de las Iglesias asiáticas?


En el contexto asiático, como Iglesia japonesa guardamos y buscamos de aprender de Corea como experiencia de comunidad católica muy floreciente y dinámica. Nos proponemos asimismo de estar muy cercanos a la China, una realidad que está creciendo en todo sentido. Es tarea de la Iglesia japonesa ser hermana de la Iglesia China. Tenemos que trabajar juntos con todas las Iglesias asiáticas para la evangelización del continente, (PA) (Agencia Fides 17/12/2007, líneas: 90 palabras.
EUROPA/ITALIA - Identidad y género: entrevista al doct. Roberto Marchesini

Roma (Agencia Fides).- Al doct. Roberto Marchesini, psicólogo y psicoterapeuta, autor del libro “Cómo elegir la propia orientación sexual (o vivir felices)”, colaborador del cotidiano “El Timón”, la Agencia Fides ha dirigido algunas preguntas.


En su libro, tratando los temas sobre la identidad de género, pareciera que usted retoma una antropología definida del “sentido común”. Podría explicar lo que quiere decir con esto?


Los hombres comparten a propósito de la realidad una serie de creencias y una serie de principios. Este conjunto de certezas y principios asume el nombre de “sentido común”, porque es el fruto en el hombre de la evidencia de la existencia de la realidad y de las relaciones que evidencian la existencia de un orden. Al sentido común se contraponen todas las filosofías de “la duda” que suspenden cada aceptación a todo aquello que no es fruto de una reflexión crítica, la cual asume así un rol fundante. Una antropología del “sentido común” es, por lo tanto, una reflexión filosófica sobre el hombre que se pone como objetivo dar un fundamento racional a las certezas que se presentan con evidencia sobre este argumento. Se trata de tener, en sustancia, una actitud de humildad en relación a la realidad y, particularmente, a la realidad humana; una actitud contemplativa de frente a como el hombre “es”. Sin duda, sería más fácil partir de una idea estudiada con atención, bella, atractiva sobre como el hombre “tendría que ser”, pero la ciencia tiene el deber de explicar cómo es y cómo funciona la realidad, no el decir como tendría que ser y funcionar, según nuestros deseos o proyectos.


Parecería que una parte de la ciencia y de los organismos internacionales, no tengan en cuentan el orden natural del mundo. Qué piensa sobre este tema?


En efecto, de los feed-back que reciben sobre todo del ambiente escolar, parece que para las jóvenes generaciones la orientación sexual es considerada en algún modo siempre más cambiante e indeterminada, pero esto no significa absolutamente que la naturaleza humana se pueda transformar de heterosexual a bisexual, como algunos, por ejemplo, sostienen. Lo que define la naturaleza de una cosa no es la frecuencia estática, sino la adherencia al propio proyecto. En términos aristotélicos, de hecho, la naturaleza es el principio innato en las cosas, que guía su pasaje de potencia en acto. Además, la naturalidad, sobre la base de mi experiencia clínica, estoy convencido que la naturaleza tenga una fuerza suya, y que no se exprese sólo cuando hay obstáculos que le impidan su cumplimiento; por lo tanto, soy optimista sobre el hecho de que la confusión sobre la orientación sexual pueda también aumentar, pero nunca volverse predominante.


Hay quien sostiene que la teoría del gender transforme en modo definitivo la cultura occidental. Está de acuerdo?


Decididamente. Sobre todo se trata de una actitud de rebelión respecto a la realidad que sólo puede aumentar el sufrimiento y la angustia del hombre. Luego, es una visión que cambia radicalmente la naturaleza de las relaciones (que son fundamentales en el proceso de formación de identidad): la relación, también sexual, no es más el cumplimiento de un proyecto, de la naturaleza humana a nivel más profundo (como ha demostrado la enseñanza de Juan Pablo II sobre la sexualidad humana), sino que se vuelve una cuestión de opción, también ideológica, desarraigada del nivel biológico, incluso variable en el tiempo. En fin, como es en el destino de cada ideología, también en la teoría del gender se está transformando casi en una dictadura, que limita la libertad de pensamiento y de expresión y discrimina a quien no se adecua a esta visión del hombre. (D.Q.) (Agencia Fides 20/12/2007; Líneas: 42 Palabras: 614)
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